


Recuerdos taurinos de antaño # 

J o s é B a y a r d f « B a d i l a » 

A qué aíicioñado a la Fiesta de toros, por mo­
derno que sea y poco versado que esté en la 
historia de la tauromaquia, no le será familiar 

y conocido, por lecturas o referencias verbales, el 
nombre del piquero objeto de este Recuerdo? A 
fe nuestra que muy pocos han de ser los que ca­
rezcan de noticias de un diestro que picó, rejoheó 
y banderilleó a caballo, que practicó todas las 
suertes del toreo de a pie, que modificó el vestir 
de los picadores en Plaza y calle, que en el tea­
tro cultivó l a declamación y el canto, haciendo 
gala de sus conocimientos musicales; que figuró 
en primera fila entre los varilargueros de su tiem­
po, formando en cuadrillas de los más famosos 
espadas; que gozó de l a amistad de personas de 
la más distinguida sociedad madrileña y, entu­
siasta de su arte, fundó un curiosísimo museo 
taurómacoi. 

Y si no fuesen suficientes estos méritos, aun po­
demos anotar sus caritativos sentimientos, acom­
pañando en sus últimos momentos a los que fue­
ron sus jefes, Angel Pastor y Salvador Sánchez, 
«Frascuelo», y sus íntimos amigos, Antonio Gar­
cía, «el Morenito», y Domingo del Campo, «Do-
minguín», trágicamente desaparecidos éstos, por 
cogidas, en Lorca y Barcelona, respectivamente. 

Quien tales hechos realizó, el diestro famoso de 
quien hoy nos ocupamos en este breve estudio, se 
llamó José Bayard y Cortés, que en el ejercicio de 
su arte popularizó el apodo die «Badila». 

Vió la luz en la tarraconense ciudad de Tortosa, 
el 19 de marzo de 1858, sieado hijo de francés y 
madrileña, matrimonio avecindado en l a Corte 
cuando su hijo contaba cinco meses de edad. Ya 
en Madrid, don Eugenio Bayard, padre del héroe 
de nuestra historia, cultivó su afición a la Fiesta, 
haciendo amistad con varios lidiadores, entre los 
que fueron íntimos el picador Francisco Calderón 
y el espada Gonzalo Móra. 

El primer oficio ejercido por el joven José Ba­
yard fué el de tapicero, que aprendió en un ta­
ller situado en la calle del Barco. 

Su podre era entusiasta del ganado equino, muy 
diestro en la doma de potros, aficiones heredadas 
por su hijo, el que al sentir la vocación taurina 
se inclinó por el arte de picar, en lugar de elegir 
el toreo de a pie. 

Contaba losé poco más de doce años, y era de 
buena presencia, recio de cuerpo, musculatura de 
mayor fortaleza que la habitual a esa edad, por 
lo que Gonzalo Mora —su padrino en, el arte— 
aprobó la decisión del muchacho, y para probar 
sus aptitudes le hizo picar unos novillejos en cier­
ta Plaza norteña, en la que percibió honorarios 
que ascendieron a 240 reales, los que José, loco 
de contento por ser el primer dinero ganado eft su 
nuevo oficio, entregó a su madre, viuda en este 
tiempo y no poco necesitada. 

La primera cuadrilla en que figuró fué una ju­
venil, formada y dirigida por Vicente Ortega, — l i ­
diador de escaso renombre—. en l a que aparecía 
con el apodo de «el Pollo»r siendo las primeras 
funciones en que trabajó las becerradas de Cá-
ceres, en los días 22 y 23 de mayo de 1873. 

Dice uno' de sus biógrafos que en sus comien­
zos usó el apodo de «Brazo de Hierro». Tal vez 
sea como manifiesta, aunque nosotros no lo he­
mos visto citado por otro que el citado de «el 
Pollo». 

El cambio fué debido a una broma de su pa­
drino, Gonzalo Mora, quien al verle, en cierta re­
unión, muy oalllado y cohibido, le dijo: 

—Vamos, Pepito, di algo, hombre, que estás ahí 
tan serio y estirado como si te hubieses tragado 
el rabo de la badila. 

Hizo gracia el chiste; «Badila» le llamaron des­
de entonces los amigos; el interesado lo aceptó y 
con este apodo figuró desde entonces en carteles. 

En los años de 1874 y 75 hizo correrías por las 
Plazas de provincias, toreando novillos a pie y a 
caballo, y en el último de los citados logró salir 
a picar en una corrida madrileña, pasando su me­
diocre labor tan inadvertida que no fué repetido 
hasta el siguiente. 

En este año de 1876 cambia favorablemente el 
curso de su vida, pues admitido como criado por 
«Frascuelo», merced a serle recomendado por 
Francisco Calderón; el muchacho se capta la sim­
patía de Salvador y su familia, por lo cíodl, hon­
rado1, trabajador y cariñoso. 

De lo que apreciaba a su amo dió prueba pa­
tente el 15 de abril de 1877, cuando el toro «Guin-
daleto» dió a «Frascuelo» la cornada que le tuvo 
a las puertas de la muerte. 

En esta corrida hallábase «Badila» en el calle­
jón de la barrera, y a l ver herido a su jefe salió 
inmediatamente al ruedo, auxiliando al caído es­
pada en la misma cara del toro, acción que Sal­
vador agradeció en extremo, recompensándola con 
regalarle el dinero necesario para redimirse del 
servicio militar. 

A la vez que cumplía krs obligaciones de su 
cargo tomaba parte en novilladas, siendo para 
ello autorizado por su jefe, que con su decidida 
protección le facilitaba progresar en su carrera, 
comenzando a destacarse de los compañeros prin­
cipiantes eñ l a profesión. 

Anhelaba el joven piquero figurar entre los con­
tratados para las fiestas reales de 1878; no pudo 
lograr su dése© por carecer de alternativa, pero 
merced a la influencia del espada Angel Pastor 
pudo figurar como reserva en l a corrida del 28 
de enero, y por el hecho de inutilizar a los vari­
largueros de tanda el toro «Lucerito» (cárdeno), de 
Miura, pudo José, tercer reserva, pisar el anillo. 

Su protector, Curro Calderón, le dió la alterna­
tiva, en Madrid, el 1 de jimio de 1879, cediéndole 
la garrocha y primera vara en el toro «Aguade­
ras» (retinto), de Saltillo. 

No fué muy afortunado su labor en día tan se­
ñalado de su carrera, pero se le vio trabajar con 
deseos. A l reorganizar su cuadrilla Angel Pastor, 
en 1881, dió en ella un puesto a su amigo «Badi­
la», el que en unión de «Agujetas», que en ella 
se hallaba, formaron una pareja ideal de jóvenes 
lidiadores de a caballo, destacando el arte del pri­
mero, por más fino, más depurado, más artístico 
en su factura, que el del bravo e impulsivo M a ­
nuel Martínez. 

La cuadrilla de Angel tenía toda lo simpatía de 
la afición, y de ello recibió prueba inequívoca en 
la corrida de Beneficencia de dicho año, en la 
que se recibió con una ovación su presencia en el 
ruedo. 

Con Pastor estuvo hasta 1884, en que pasó al 
lado de Luis Mazzantini, y con este diestro conti­
nuó cultivando el gusto' artístico iniciado por su 
amistad con el espada toledano. 

Cierta revista publicó su retrato y esta sem­
blanza: 

«Badila en primera fila — marcha entre los p i ­
cadores;— como que es He los mejores — Pepito 
Bayard, «Badila», — y mucho también promete — si 
al teatro se dedica, — pues si bien a un toro p i ­
ca— bien representa un sainete.» 

Seis añoiS estuvo al lado de Luis, del que se 
separó por el suceso de la Plaza de París, de que 
luego daremos cuenta. 

Continuó en la profesión hasta el ano 1905, y 
l a tarde del 24 de septiembre picó por última vez 
en el circo madrileño, el ruedo de sus amores, en 
el que, treinta años antes, había salido por vez 
primera. 

Cuarenta y siete contaba ele edad, y poco dis­
frutó del merecido descanso, pues murió el 28 ¿0 
febrero de 1906. 

Lo ocurrido en París fué como sigue: Solicitó 
José permiso de la presidencia para banderillear 
a pie a l toro segundo de la cómela del 19 de ju­
nio de 1890, y, autorizado, se disponía a citar 
al toro, cuando su jefe, Mazzantini, se dirigió a l 
piquero, le quitó los palos y lo® arrojó violento. 
Protestó el público ruidosamente, protestó «Badi­
la» cortés y enérgicamente, y su espada preten­
dió enmendar el mal efecto causado autorizándole 
para que parease al toro siguiente, lo que no pudo 
llevar a cabo por salir arrollado, desistiendo de 
su empeño. En cambio, su compañero «Cantares» 
cogió las caídas banderillas, citó y las clavó al 
toro con gran fortuna y lucimiento. 

Desde esa fecha, las relociones de Luis y José 
dejaron de ser lo cordiales requeridas, y al termi­
nar la temporada, el piquero se separó de l a cua­
drilla. 

José Bayard gustaba de contemplar los monu­
mentos de las ciudades donde iba a trabajar, lo 
que dió lugar a la siguiente anécdota: 

Fué con Angel Pastor a Burgos, y en la noche 
de la primera corrida notó el espada que el p i ­
quero cerraba silencioso ,v como ensimismado, sin 
intervenir en la charla de los demás de l a cua­
drilla. 

—José —le dijo el matador—, te veo muy ca­
llado. ¿Es que no te son simpáticos los colmena-
reños encerrados para mañana? 

—No, Angel, no pienso ien ellos; estoy recor­
dando las maravillas que he visto esta mañana 
en la Cartuja. 

Rasgos de esta índole abundaron en l a vida de 
aquel varilarguero tortosino-madrileño que se l la ­
mó José Bayard y Cortés, «Badila». 

RECORTES 

José Bayard. «Badila» 
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F IGURA aptomadá y viril de !a Fiesta, c a ­
ballero que aun lleva armadura para bur­
lar a la muerte que hiere en ta lanzada 

del pitón, hombre que está de vuelta en sus 
juveniles ilusiones para ser primer espada, el 
picador asiste, sonriente, a la gran faena que 
en el ruedo está haciendo su matador. 

•s—¡Torero! ¡Lo que hace mi matador no lo 
hace nadieI ¡El amo del toreo! {El dinero del 
mundo lleva en esas manos! 

— | Y en las tuyas, tranquilo, que Te has he­
cho polvo «-f toro para que se estire con estos 
fifi!les! grita uno de barrera. 

—¿Y por qué no me lo agradece? —respon­
de el de a caballo—. Lo bonito del toreo es el 
toreo. 

—¡Con estos toros, que no pueden con unas 
alforjas de humo en cuanto les metéis el pato! 
{Como que son de biberón! 

—¿Pues qué toros quiere usted? 
—De los de antes de la guerra... de Cuba. 

Toros de aquellos que salían y, {zas!, el pri­
mer picador hecho migas¿ otra vara y {Ole!, el 
castoreño a los palcos¿ Ja tercera y ipumba!, 
de cabeza af callejón, con monosabio y todo. 

— Y usted debajo, de caballo, ¿no? 
—¡Eso es faitar! ¡Y a mt no me falta!... 
—ft usted io que ie faltan son ojos para ver 

lo que hace mi matador. \ Mírele e! natural, y 
al otro..., y ese más ajustado aún! ¡NI! madre i 
i Y el de pecho, sacando la muleta por la pen­
ca del rabo! {Eso es torear y lo demás fanta­
s í a s ! 

—Pero ¿desde cuándo los picadores entien­
den de toreo?. 

—Desde siempre. {Como que (ó Inventaron! 
i Ufada más que «uto! El Cid Campeador y don 
Juan de Austria fueron picadores de toros, ¡éi 
chanelaremos de estas cosas! 

—¡Tú de lo que chanelas es de hacer agu­
jeros, como si fueses la perforadora municipal 
de calles! 

—Y de torear con la Izquierda, amigo. Tam­
bién yo tuve mis ilusiones y me vestí de lu­
ces, sin hierros ni calzones de ante, y llevé la 
montera en lugar del castoreño. Pero la cosa 
se me dió mal. No tuve suerte. Yo quería ser 
torero, pero me tocó la contraria. Supe de Jas 
enfermerías tanto como de ios ruedos. De las 
cornadas del hambre y las de los toros. Dejé 
la'espada por la puya, y aquí estoy viendo a 
mi matador... 

—|No está mato tu matador! 
—{Mírelo! {Un terremoto! {Colosalísimo! 

(Ole y ole con la estocada! ¡Vamos, ligero, 
maestro! ¡Ya! ¡Fenómeno! 

—Sí que ha habido suertecitia. 
—¡La vuelta ai ruedo! ¡Date la vuelta al rue­

do, niño, que lo quiere el público, y de públicos 
sé yo más que de picar! 

—¿También conoces af público? 
—Y él a mí. ¡Me llaman cada cosa! 
—¿Y te Importa? 
—{Psché! A todo se acostumbra el oído. Así 

nos tomamos más confianza ei uno y el otro. 
E l me dice todo lo que quiere y yo barreno 
todo io que puedo. No hay mal que por bien no 
venga. ¡Ole mi espada! Y date gracias a Dios, 
niño, que te ha sacado de la oscuridad, de don­
de yo no pude salir, y te ha abierto las ven­
tanas del arte de los toros para que por ellas 
veas ef mundo. ¡Señor, que para algo ha 
puesto Dios en él tanta pajolera alegría! 

(Y el del castoreño, estampa masculina de 
la Fiesta, se despega del diálogo que fe diera 
un señor de barrera, sigue sonriente la mar­
cha- triunfal de su espada alrededor del anillo 
y luego, erguido como su propio recuerdo, 
queda mirando sus desilusiones de matador de 
tronío, que parecen brillar y sugestionarle 
desde ei centro del aibero, encendido en la gran 
tarde de toros. 

Entonces eé cuando lo sorprendió el fotó­
grafo. Palabra.) 

{Foto Cano ) 
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Cuatro tiempos de un pár de 
banderillas al sesgo 
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HABLE USTED DE LO QUE NO HABIA PENSADO 

Domingo González, «Domin-
guín», visto por Córdoba 

Dicen que e! torero hace al apoderado, 
.nunca el apoderado ai torero 

ip(* que? 
—Domingo, ¿qué es un apoderado de toros? 
—La pcdaíbra lo dice. 
—¿Qué dice? 
—«Apoderarse» de todo. 
—En la Plaza o fuera. 
—Fuera. Yo los be «fabricado» siempre fuera. 
—Ejemplo. \ / \ _ 
—«Cagancho». «Amillita». Ortega, los nuo». Or-

dóñez.. • 
—¿Usted cree que «Uos piensan lo mismo? 
—Seguramente, no. 
—¿Por que? 
—Porque cuando empiezan confian todo a l apo­

derado; cuando están encumbrados, se lo «apro­
pian» todo ellos. 

—Ha hablado de los que «fabricó»; pero ¿cuán­
tos se le quedaron en el intento? 

—Ninguno. Esa ha sido mi suerte. 
—¿Suerte? 
—No coger medianías. 
—¿Adivina usted que llevan algo «dentro»? 
—Justo. Lo advierto cuando nadie lo vió aún. 
—Otro efemplo. 
—Decían que Domingo Ortega «ra u& descarga­

dor de pellejos... y era una cumbre del toreo. Otro, 
«Armillita», fracasado. A los dos años de llevarle 
yo, ochenta corridas. {Y lo m á s grande en el corte 
de ap(9M£ocrl •mm*>*rxr. 

—Pero ¿esto es un arte? 
—Nautralmente. 
—¿Lo más difícil en este arte? 
—Colocar a i torero cuando «viene». Ese es el 

momento en que el torero se deja llevar mejor. 
—Me habló de «lo m á s grande». 
—SL El caso «Cagancho». 
-—Cccío . 
—Estaba yo en Logroño y me mostraron unas 

fotos suyas de una ncviUada en Madrid, y dije: 
«{Este es mi hombre!» Y le firmé una exclusiva 
en cuanto llegué a Madrid, sin haberle visto torear. 

—¿Primer torero que llevó? 
—Sánchez Mesías. También asesoré y administré 

económicamente a «Gitanillo de Riela». Se gasta­
ba todo lo que ganaba y determiné poner l a cuen­
ta corriente a nombre de los dos para frenarle. 

—Dicen que el torero hace di apoderado, nunca 
lo contrario. ¿Por qué? 

—Porque el torero es quien convence a las 
masas. 

—lAh. ' . I 
—Pero si luego el apoderado no pita...v pues no 

convence a las Empresas. 
—Tercer ejemplo. Un nombre «fabricado» por un 

matador. 
—Un nombre desconocido en el mundo del toro 

hecho por un torero: Joaquín Gómez de Velasco. 
Era policía, y cuando murió Juan Manuel Rodrí­
guez, le encargó Juan Belmente de sus asuntos 
taurinos. Y de ahí, «p'arriba». 

—¿Condiciones para ser apoderado? 
—Conocimiento del toro y psicología del público. 
—¿Psicología? 
•—No equivocarse y dirigir a l forero por lo bue­

no. El torero siempre tira a aliviarse, a .lo cómodo. 
Y aquí viene la realidad. 

—¿Realidad? 
—Jugarse la vida y arrostrar con responsabilidad 

y «acrificio todo. 
—¿Mejor colaboración de un torero hada su apo­

derado? 
—Dejarse llevar totalmente, aun cuando esté 

equivocado el apoderado. 
—lAtizal 

Sí, señor. £» preferible esto a estar en díspa-

cPorque el torero es quien convence 3 las 
masas. Pero sí luego el apoderado no «píia>, 
no convence a las Empresas*, responde Un 
mlnguín. «MI mayor equivocación -confiesa 
el popular apoderado- fué por precipitar la 
presentación de Domingo Ortega en Madrid > 

Dorainguín, a quien acompaña su hijo Pepe. e s : í - a 
con ese gesto expectante los disparos de nuestro 

compañero 

ridad de criterios. E l mal es menor. Se lo digo yo. 
—¿Se equivocó usted? 
—Como todo mortal. 
—¿Su mayor equivocación? 
—Creo estuve un poco precipitado a! presentar 

en l a Picosa de Madrid a Domingo Ortega. 
—¿Por qué? 
—En aquel momento estaba «distraído» con una 

sovia. 
—«¿Consecuencias? 
—En vez de dar el do de pecho en kr primera 

fué en l a tercera. 
—De los toreros que llevó, ¿guión le gustó a us­

ted más? 
—Luis Miguet porque es el torero m á s torero 

de cuantos yo conocí. Podrá haber existido algún 
torero «especialista» en d«terminada suerte; pero 
de esta categoría, no. N i tan largo ni tan pro* 
fux>do en esfilo puro. 

—¿Qué diría «Guerrita» si leyera esto? 

—No lo sé: pero si él tuviera que rivalizar con 
éste, se vería la diferencia. 

—¿Y «Gallito»? 
—Lo mismo. 
—¿Y Domingo Ortega? ¿Qué dirá Ortega? 
—Igual. 
—¿Toreará Luis Miguel este año? 
—Se decidirá en América. Nos vamos dentro de 

quince días, con Pepe, Domingo, Ordóñez y cua­
drillas. 

—¿Es usted el mejor apoderado? 
—No. Hay muchos. Esto lo d!go para l a «expor­

tación». 
—¿El mayor acierto de utt apoderado? 
—Aparte del mío, claro. 
— E l suyo. 
—No haber llevado este año a Luis Miguel a 

Méjico. 
— ¿Acierto ajeno? 
—El ae «Gomará» en las temporadas 1949-50. 
—¿Aprendió usted algo de «Camará»? 
—No. Digo eso porque éL basado en su com­

petencia, «bordó» estas dos temperadas. 
—Con este «acierto», ¿ganó o perdió la Fiesta? 
—Ganaron sus toreros y ganó él, que es de lo 

que se trata. 
—Demingo, hay quien sostiene que se perjudi­

can mucho los tomos que son apoderados por sus 
familiares. 4 

—Sobre todo cuando el apoderado es el papá , 
claro, perqué los demás apoderados pierden las 
esperanzas de que les toque el «gordo». Una figu­
ra del torea es un «gordo». Pero no dude usted 
que quien fajé cocinero antes que fraile... Y a me 
entiende, ¿no? 

—He, oído que el apoderado de Luis Miguel se 
equivocó tremendamente por no traer el año pa­
sado a su torero a Madrid. 

— A Madrid se viene por dos cosas: por cartel 
o por dinero. Si este apoderado se hubiera equi­
vocado, el torero se habría quedado en cuarenta 
corridas: pero firmó ciento veinte. Hay aue tener 
en cuenta también que el público, deseoso de te­
ner la figura en Ies manes, se cansa de vez en 
cvar.do. v es convenien'e ¿l i tarle e! juguete parct 
gue hieero lo tOme- cor. más de?eo. 

^JDeirirgO, ¿io que más trabajo le cuesta a usted 
como rpcaerado? 

—Liquidar coa mis hijos. 
—¿Quiere quedarse usted con lodo? 
—Con casi todo—responde, fulminante, su hijo 

Pepe, que nos escucha, 
—Quién guarda más, ¿ellos o usted? 
—El más que todos juntos—otra ves Pepe. 
—¿La mayor factura que liquidó como apode 

rodo? 
—Pongo usted, de «Imprevistos», millones. 
—¿La que más a gusto pagó? 
—La de SeviUo. 
—^ Fecha? v 
—Ferial de 1948. Recogí facturas de Invitados a 

los hoteles, viajes, etcétera, etcétera, contentísimo, 
porque de aquella Feria vino encumbrado Luis 
Miguel. 

—Yo va he tnminado. ¿Y usted, Domlnguín? 
—Tcmbién. 
—Pues ahí queda eso... 

SANTIAGO CORDOBA 

«Para ser apoderado 
hay que tener conoci­
miento del toro y psi­
cología del público» 

«A Madrid se viene 
por dos cosas: por 
cartel o por dinero» 

«¿La mayor factura 
que pagué? Pues pon­
ga: «de «imprevis­

tos», millones» 

«Decían que Domin­
go Ortega era un des­
cargador de pellejos» 

(Fo ías Zarco) 



APUNTES HISTORICOS DE 

¡Cuan diferente esta lírica de la que pocos 
años después saludara a Femando VID EL "domingo de toros** es ya como una insti­

tución ' en la brava y Kermosa Fiesta espa­
ñola. Los domingos del tiempo propicio ale* 

gran su síntesis de vacación semanal con las {un­
ciones taurinas, como una emotiva pausa que se 
o{rece al quehacer cotidiano. Ya sea la novillada 
de primicia, o la corrida inaugural, o aquella 
otra que aprovecha una oportunidad del otoño 
benigno. Es decir, siempre que el sol promete 
su asistencia más o menos próxima, para que el 
espectáculo no se desluzca y cuente con uno de 
los atributos que le son favorables, propios. Asi 
se ka hecho —con justas, precisas palabras— el 
lema de los cuatro sustantivos fundamentales al 
respecto; oro, seda, sangre y soL 

En buen tiempo, como decimos, un domingo 
sin toros es cual labor sin estímulo, campo sin 
cielo, prim avera sin floración. 

No obstante, la fiesta dominical no tiene en 
los anales taurinos antigua ejecutoria. Nuestro 
gran espectáculo se vincula a aquélla en época 
relativamente cercana a nosotros. Tal unión no 
ka cumplido todavía el siglo y medio. 

Digan» pues, algo sobre el origen de las 
corridas de toros en domingo, o,' mejor, sobre 
quién tuvo la iniciativa de celebrarlas. El tema 
es curioso, y más si se tiene presente el espí­
ritu o la manera de ser de nuestro pueblo. Por­
que el llamado "domingo taurino" —cuando se 
instituyó—' estaba en pugna con nuestra tradi­
ción y nuestras costumbres. 

Fué el rey José Napoleón I —-Pepe Botellas, 
para la lisga popular— quien dispuso, a través 
de decreto suscrito por el marqués de Almena­
ra, ministro del Interior, se celebrasen "cada 
domingo dos corridas de toros, una por la ma­
ñana y otra por la tarde de los mencionados 
días festivos-'. Por cierto que en la misma re­
gia disposición se ordenaba decir misas de alba 
y de media mañana en el Pósito madrileño, así 
como otras de dos de la tarde en las iglesias 
de Santo Tomás y de San Luis, también de la 
Villa y Corte. 

Resulta extraño, desde luego, que aquella dis*-
posición taurina kaya sobrevivido, si s© tiene en 
cuenta la impopularidad que acompañó al "rey 
intruso" desde su advenimiento al Trono espa­
ñol. A poco de ser proclamado cantábase por 
Madrid esta seguidilla: 

Cuando llegó *1 hermano 
de "Malaxarte", 
Madrid »e ¿uso luto» 
¿or festejarle. 
Cuando .se vaya, 
los lutos de la Corte 
lucirán galas, 

Y, más tarde, los manólos de Lavapiés y los 
chisperos del Barquillo entonaban burlescamen­
te otras cancioncillas de igual o mejor afecto: 

Ponte a Pefa Botellas 
¿or la mañana 
un avispero hambriento 
junto a la cama.„ 

A su ¿aso los cielos 
vuelcan sus dones, 
encendiendo de gozo •. 
los corazones* 

E l rey no quiere guardia 
de escopeteros, 
y se lleva de escolta 
cuatro chiséeros... 

A M O N T I L L A D O > 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 

EMILIO L U 5 T A U uered 

José Bonaparte 

Plaza de toros ée la 
puerta de Alcalá y 
vista de Madrid en 
tiempo del reioado de 

José Bonaparte 

Cartel de toros madri­
leño del siglo XVIII 

Y como el rey no tien, 
reina española, 
se enreda en la mantilla 
de una manóla. 

Sí 
Sí 

i 

Volviendo a nuestro tema, 
digamos que la real orden de 
José Bonaparte sobre la ce­
lebración de corridas de to­
ros en domingo no sólo con­
trariaba las costumbres es­
pañolas, sino el decreto pon­
tificio que aconsejaba éstas. 
El Papa Gregorio XIII tema 
señalado el día lunes ' para 
las {unciones taurómacas, a 
fin de "no mancillar con 
sangre el día del domingo". 

Basta ver cualquiera de 
los carteles anunciadores de 
de corridas que hubieron lugar antes del rei­
nado bonapartista para advertir lo que deci­
mos. Habida cuenta de qu9 ni aun por excep­
ción se 'corrieron entonces toros en la fiesta do* 
minical. La cabeza del siguiente cartel, a modo 
de ejemplo, puede servir de pauta comparativa 
y como referencia a los demás carteles de ¿po­
ca anterior a la "majestad corsa**: 

"m Rey Ntro. Sr. (QUE DIOS GUARDE), 
se ha servido señalar el Lunes Dies del pre­
sente mes de noviembre de 1777 (si el tiempo 
lo permitiere) PARA LA D E O M A S E X T A Y 
ULTIMA FIESTA D E TOROS, de las que se 
han de hacer en la Plaza Extramuros de la 
Puerta de Alcalá, que por resolución de S. M . se 
administran por cuenta de los Reales Hospita­
les General y de la Pasión, de esta Corte, para 
que sus productos se inviertan en la curación y 
asistencia de los pobres enfermos de ellos.— 
MANDARA Y PRESIDIRA LA PLAZA E L SE­
ÑOR DON JOSEF ANTONIO D E ARMONA, 
Corregidor de esta Villa..." 

¿Por qué, tras la restauración fernandina, no 
se derogó aquella disposición de José I en lá 

EL REY N.TRO S.R (QUE DIOS GUARDE) | 
SE H A SERVIDO SEÑALAR E L LUNES DIEZ i a DEL FRESENTE MES DE NOVIEMBRE DE 1777 £i TIEMPO LO pEUMirienE) | | 
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que se designaron los domingos para jugar to­
ros? No se puede «lar a esta pregunta una res­
puesta enteramente satisfactoria. Sin embargo, 
kabía un motivo —o una razón, si queréis— de 
carácter popular que acaso contribuyera a man­
tener vigente, bajo la dinastía restaurada, aque­
lla disposición napoleónica. Y el motivo fué és­
te: eme el rey impuesto por las armas invasoras 
trataba de atraerse las simpatías del pueblo, y 
el pueblo —particularmente el de Madrid— 
deseaba desde hace tiempo, siquiera fuese con 
anhelo tácito, disfrutar funciones de toros en 
domingo, que era el día más asequible de hol­
gorio festivo para las clases modestas. O me­
jor, el único para muchísimas personas sujetas 
a la diarídad del oficio u otro menester de tra­
bajo. 

Por esto —quizá— José Bonaparte no hizo 
más que recoger un deseo sentido mayoritariar 
mente, y de aquí la perviven esa de su orden 
contra la ola de derogaciones gacetillescas que 
le sucedió. 

JOSE VEQA 



« e l caw»r~ Respuesta a un espaflnl en Culombla 

E NTRE la correspondencia llegada a mis ma­
nos durante los 'últimos días de 1951 Usu­
raba una carta de Maníjales (Colombia), ü r -

mada por don J . Solis Lar a. Aun cuando no ten­
go el gusto de conocer personalmente a dicho 
señor, solamente por su misiva, rebosante de ca­
riño hacia España y hacia patria chica. Bada­
joz; por sus párratos de encendido entusiasmo 
para >a fiesta taurina, por española, y. por. te­
ner, según dice, más atición al toro que a los 
toreros, me fué simpático el desconocido comu­
nicante y compatriota, al que, desde las colum­
nas de EL RUEDO, me complazco en corresponder 
a sus saludos» procurando, de paso, satisfacer 
su curiosidad. 

¿Qué número de ganaderías de reses bravas hay 
actuaimenVe en la región de Extremadura? ¿De 
qué razas descienden y cómo se llaman sus pro­
pietarios? 

Las dos preguntas que el señor Solis Lar a nos 
formula vamos a contestarlas con la mayor bre­
vedad posible, ampliando, si el espacio lo per­
mite, algunos detalles más . 

Empecemos por Badajoz y su provincia, donde 
se desenvuelven totalmente las ganaderías de A i -
barran, conde de la Corte, García de la Peña, 
Rodríguez Santana y Lisardo Sánchez y, en par­
te, la de Baldomcro Sánchez. 

La vacada de don Arcadio Aibarrán, que tiene 
su asentamiento en las dehesas La Mata ' y ' Po­
triles", en términos de Barcarrota e Higuera la 
ftt,al, proviene de la fundada en 1&74, en Córdo-
h'a, por doña Antonia Breñosa con reses colmena-
reñas» cruzadas después con sementales de Nú-
ñez de Prado, Murube y Par ladé . La divisa de 
esta ganadería es la colorada, piorno y amarilla. 

El conde de la Corte, don Agustín Mendoza y 
Montero, tiene su magnifica ganadería en las fin­
cas ' l o s Bolsicos', "Cortes de la Berrona" y "Lla ­
no del Chiquillo", en términos de Jerez dé los 
Caballeros y Burguillos del Cerro. Esta vacada la 
fundó la marquesa viuda de Tamarón,. sobre el 
año 1913, con reses de Parladé, adquiriéndola el 
año 1920, en su totalidad, con los derechos de 
hierro y divisa, el conde de la Corte, quien adop­
tó al poco tiempo, por propia voluntad, un nue­
vo hierro y la divisa verde, encarnada y oro. 

En las dehesas "Cruces" y "Don Rodrigo", en­
clavadas en los términos de Hornachos y Almen-
dralejo, pasta la notable ganadería de don Félix 
García de la Peña y Romero de*Tejada. Proce­
de ia vacada de la que, sobre el último cuarto 
de siglo pasado, fundó el marqués de San Gil con 
reses de González Nandín, oriundas de la gana­
dería de la viuda de Várela, cruzadas después 
con sementales de Villamarta y, posteriormente, 
con otros de Murube. Usa esta ganadería la di­
visa verde, encarnada y-amarilla. 

La ganadería de don Ignacio Rodríguez Santa­
na, formada en 1940 por don Joaquín Murillo P i -
zarro con vacas y sementales de Montalvo, reses 
procedentes de la ganadería de Martínez, pasta 
en la íinca "Dehesillo de Calamón", término de 
Badajoz, y empíea como divisa la blanca, celes­
te y oro viejo. 

Don Lrsardo Sánchez tiene su ganadería , for­
mada por él mismo el año 194& con reses de Ata-
nasio Fernández, oriundas de la línea Ibarra-
Parladé. en las dehesas "Bótoa", "Cubillos" y 
Valdeherrero", en término de Badajoz. La divi­

sa de don L i sardo es de cintas verde, azul y oro. 
Y parte dé la ganadería de don Baldomcro 

Sánchez y Sánchez, fundada en 1948 por dicho 
5eñor con reses de Aleas y de Carlos Núñez, se 
desenvuelve en la dehesa "Juanadame", en tér­
mino de Segura de León, siendo su divisa de cin-

, tas moradas y blancas. 
En Cáceres y su provincia se encuentrar las 

vacadas de Juan Antonio Al-
v a r e z, Cembrano, "CerroaU 
to". Escudero Calvo, Jordán 

je Urríes, L a Cañada" y Julio Morales. Y par­
cialmente tas de Angel Pérez y Arturo Sánchez. 

La de don Juan Antonio Alvarez, que se dis­
tingue por la divisa blanca, amarilla y morada, 
pasta en las fincas "Huertona Negros" y "Cari­
dad", del término de Trujillo. Formó la vacada, 
hacía el año .1930, don Gonzalo Harona con reses 
oriundas de la vacada de Contreras y un bece­
rro de Albaserrada. 

Don Antonio Cembrano. que pone a sus toros 
divisa azul y blanca, formó i a ganadería en 1949 
con elementos de Aleas y Ortega. Pasta la vaca­
da en las dehesas "Pizarral" y ' L a Bazagóna", 
del término de Navalmoral de la Mata. 

En las dehesas "Cerroalto" y "La . Herguijuela 
de doña Blanca", del término municipal de To­
r i l , se encuentra la ganadería de "Ceerroalto" 
(señores Cembrano Hermanos), formada hace unos 
años por don Benito Martín con reses de Loren­
zo Rodríguez, oriundas de las de Camero Cívi­
co, y otras de procedencia Contreras. Emplea 
divisa azul eléctrico y roja. 

Los señores Escudero Calvo Hermanos poseen 
en la dehesa "Monteviejo", de Moraleja del Fe­
ra l , la vacada que, sobre el año 1912, formó en 
Sevilla el marqués de Albaserrada con reses de 
Santa Coloma. La divisa que lucen los toros de 
esta acreditada ganadería es la azul y encarnada. 

En la dehesa "Argüíjuelas", término munici­
pal de Cáceres. pasta la ganadería de las señori­
tas Jordán de Urríes —divisa azul y encarna­
da—, vendida hace muy poco, según nuestras 
noticias, a don Mariano García Lora. Dicha to-
fíida se formó el año 1931 por el marqués de 
Castronuevo con distintas reses, a las que agre­
gó otras oriundas de las vacadas de Albaserra­
da, Sánchez Rico y González del Camino. 

Don Pablo Martínez Elizondo, cuyas reses se 
anuncian a nombre de "La Cañada", luciendo dü 
visa blanca y encarnada, dispone, desde 1949, de 
una ganadería , procedente de un lote de la de 
Escudero Calvo, que pasta en la dehesa "La Ca­
ñada" , del término de Moraleja del Peral. 

Con divisa encarnada y verde se anuncia la 
ganadería que tiene en Plasenctá don Julio Mo­
rales de la Calle, formada hace unos años ' con 
» e 3 e s oriundas de las de Santa Coloma y Sánchez 
Mangas. 

Parcialmente, o por temporadas, pasta en la 
provincia de Cáceres la vacada de don Angel Pé­
rez —dehesa "Las Suertes", término de Cille­
ro"!—, formada con reses de Lorenzo Rodríguez, 
procedentes de Camero Cívico, y cuya divisa es 
la amarilla y encarnada. Y también la de don 
Arturo Sánchez y Sánchez —divisa azul celeste 
y amarilla—, procedente de Trespalacios y au­
mentada con reses de Infante da Cámara, oriun­
das de Tamarón. 

Salvo error u omisión, las citadas ganadería» 
--registradas en el Subgrupo de Criadores de to­
ros de Lidia— se desenvuelven total o parcial­
mente en Terrenos de Extremadura. Queda, pues, 
cemprtacido don J . Solis Lara. AREV» 

Don Arcadio 
Aibarrán 

El conde de la 
Corte 

Den F é l i x 
García de la 

Peña 

Don Ignacio 
R o d r í g u e z 

Santana 

i m 

Don Lisardo 
Sánchez 

Don José Luis Cembrano («Ce­
rro Alto») 

Don Antonio Escudero Calvo Don Pablo Martínez Elizondo 
(«La Cañada») 
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JTTSTf año ¡a temporada comenzó muy tempra-
J J j no... Es verdad que aun no se celebraron 

iestejos mayores -^corridas de toros—; pero 
ya andan por esas Plazas espadas en traje de lu­
ces peleando cón novillos. La* Feria de l a Magda­
lena está todavía lejos, pero... se ve que hay 
prisa. Otros años, a estas alturas del calendario, 
tan sólo se dabén festivales con becerrotes. En 
1952, ya se Ve, las cosas van más ráp idamente . . . 

¿Cómo se presenta Ih temporada que se inicia 
ahora? ¿Habrá más competencia este año que en 
el pasado? ¿Influirá en el apasionamiento de los 
públicos la presencia de nuevos diestros mejica­
nos? ¿Saldrá el toro-toro? . . . Con estas preguntas 
por delante se ha montado esía encuesta, que no 
se cierra, ni mucho menos, con la doble página 
que publicamos hoy. 

O primero que se cruza en el camino del pe­
riodista es un torero- Agustín Parra, •Jarri ta", 
alejado en la pasada temporada de los ruedos (sí 
bien part icipó en varios festivales) a causa de la 
grave cogida que sufrió en 1950... "*Farrita", 
que este año vestirá de nuevo el traje de torero, 
espera confiado recuperar e! tiempo perdido, s i ­
tuarse en el puesto —uno de ios primeros— que 
corresponde a su maestr ía . . . 

—Yo estoy dispuesto a hacer e i paseíllo en 
cuanto tenga ocasión.. . Tengo muchas ganas de 
volver..., en serio. Con toros y traje Ut luces 

—¿Será, entonces, uña buena temporaua esta 
que empieza ahora? 

—Asi lo espero. Hay gente nueva que viene em­
pujando de lo lindo. Y gente ."vieja" que üene 
aún que dar mucha guerra. Con unos y otros se 
pueden hacer muy buenos carteles. Habrá com­
petencia, pasión, pelea... ¡Cualquiera se pier­
de eso! 

—Y el toro..., ¿cómo saldrá el toro? 
—No creo que eso sea problema... Por mi , pue­

de salir el "barbas" todas las tardes. Lo intere­
sante, sin embargo, más que el peso, es... la 
bravura, la buena casta... Que pueda uno hacer­
le íá faena que Ilova uno dentro, y . . . "na" más. 

Agustín 
Paira, 

«Parrita» 

i » 
COMO VE VD. IA 

este año —¿Los toreros mejicanos aportarán 
nuevos .vientos de pasión a la Fiesta? 

—Hay que suponer que s í . . . Aun quedan "allá" 
algunos espadas que el público no conoce, y es 
natural que su presencia en los ruedos españoles 
contribuirá a dar más aliciente a la temporada. 

—¿Convendría moditicar en algo el actual Re­
glamento? rf 

—Quizá seria bueno volver a las banderillas de 
fuego. Eso de las "negras" no ha dado resultado. 
Ni los ganaderos, ni los Horeros» ni los banderi­
lleros... están conformes. ¿Por qué no volver a 
lo de antes? 

Julio Aparicio, padre, apodera a Julio Aparicio, 
hijo. Esto no es nuevo en la Fiesta. Es más, en 
buena ley, ¿quién mejor para defender los inte­
reses de un torero que su propio padre? Pero... 
uno ha venido con unas preguntas clavadas en 
su "blok"» y hay qué dejar a un lado estas diva­
gaciones. Como hay que dejar un poco al margen 
la natural alegría de don Julio ante la magnífica 
campaña que está realizando el muchacho en 
tierras de Mélico.. . 

—¿Cómo ve usted, amigo, la temporada que 
empieza?—pregunta el periodista. 

—Del mismo tono que la pasada. En resumidas 
cuentas, excelente. 

—¿Qué aportarán los toreros que vengan de 
Méjico? 

—La novedad. De la misma Forma que los to­
reros españoles que han ido allí han armado el 
revuelo, los que vengan de «allí llevarán mucho 
público a las Plazas. 

—¿Y ei toro? ¿Como "se dará" este año? 
—Cspero que este año saiga aún con más pe­

so, en general, qu^ ei año pasado. Y ; sobre to­
llo, con más presencia. Esto no quiere decir que 

•, la temporada anterior salieran chicos... Julito 
une en Bilbao cr?" ve ié 340 kilos. 

—¿Que reforma propondría usted en el Regla­
mento de la Fiesta? 

—Ninguna- Si acaso» acabar con las banderi­
llas negras y volver a las de fuego. 

—¿Nada más? 
—lo quf .sí" haría seria pedir a cuantos, de cer­

ca o de lejos, intervienen en el negocio de toros 
mayor moderación a la hora de plantear el mon­
taje comercial de una corrida. La Fiesta se está 
poniendo cada vez más cara, y hace falta que no 
se convierta en una cosa de lujo. Hay empresario 
que paga una millonada por quedarse con una 
Plaza, y luego quiere sacar ese dinero en la pr i ­
mera corrida que organiza. Las localidades al­
canzan así precios astronómicos. Y esto no está 
bien. Creo que acabar con eso es mucho más in­
teresante que reformar el Reglamento. 

Cristóbal Becerra, pulcro, elegante, infatiga­
ble y simpático conversador, acoge al periodista 
con abierta cordialidad. Y rápido, mientras mor­
disquea nervioso su oloroso habano, responde a 
las preguntas. 

—Yo, personalmente —dice cuando uno le pide 
su opinión sobre la temporada que comienza—, 
la veo bien. España es un pais agrícola, y no 
hay nada tan eficaz para animar las fiestas tau­
rinas que tener buena cosecha. Esta, a Dios gra­
cias, parece que la tenemos. 

—Y el toro..., ¿saldrá este año;con e»l peso re­
glamentario? 

—No concedo gran importancia al peso. Lo im­

portante es el trapío, el tipo zootécnico. Se l i ­
dian toros que pesan más que el plomo, y por 
abecerrados, por "bonitos", carecen del trapío 
de un verdadero toro de l i d i a . . . Esto es lo que 
hace falta; no todo es la romana. 

—¿Influirá en el apasionamiento de las masas 
la presencia de nuevos valores mejicanos? 

—Desgraciadamente —si no \oJ enturbian las 
malas pasiones—, el toreo mejicano ya pasó al 
discreto plano en que siempre se desenvolvieron 
rn España los toreros de Méjico. E l caso Arruza 
no se da todos los d ía s . 

-¿Reformar ía usted algo en el Reglamento de 
la Fiesta? 

—Muy poco. Le agregaría un artículo que h i ­
ciera obligatorio el que los asesores se supieran-» 
el Reglamento de memoria; la mejor reforma que 
se puede hacer al Reglamento vigente es cum­
plirlo a rajatabla. 

Un crí t ico. Comencemos con un cr í t ico. José 
María del Rey Caballero, escritor y critico. Su 
firma, "Selipe", bien prestigiada ya en los pe­
riódicos de Sevilla, donde el seudónimo tenia su 
tradición, da cada martes, en las páginas de 
''Semana", su prudente e imparcial versión c r i ­
tica de los acontecimientos taurinos. Con esa 
misma imparcialidad y prudencia (no en vano 
José María del Rey es abogado) contesta al cues­
tionario que el periodista le propone. 

—Con los matadores que la temporada última 
nos dejó bien colocados jy aquí podemos mencio­
nar, entre otros, a Pepe Luis Vázquez, Antonio 
Bienvenida, Carlos Arruza, Luis Miguel Domin-
guiñv Manolo González, Aparicio, * L i t r i " y Ma­
nolo Vázquez) y con Posada, que supongo se in­
corporará pronto al escalafón de doctores, creo 
que hay materia prima para componer carteles 
cte interés: falta que la otra materia tan impor­
tante, es decir, el toro, raye a la altura de las 
circunstancias, pues por este lado del toro es por 
donde la Fiesta nacional puede reafirmar su auge 
o regresar a tiempos decadentes. 

—Conforme, entonces, «en que el año se pre­
senta bien. . . ¿Cree, además, que saldrá el toro-
toro? 

—En Madrid, al menos, espero que podamos 
ver al toro de trapío, con kilos y también c o r 
defensas. Esta creencia se refiere a la Plaza ma­
drileña y algunos pocos cosos m á s . . . Aqui, afor­
tunadamente, la autoridad, el público y la Em­
presa, de consuno, impiden las defraudaciones 
que otros públicos han de sufrir... Los malos v i ­
cios tienen muy rápida capacidad de arraigo, y 
ello lo confirman los episodios lamentables ocu­
rridos durante la temporada última en Plazas que 
merecen, por parte de los ganaderos» mucho más 
respeto que el que le .vienen mostrando. A la crí­
tica corresponde, en ̂ ste particular, importante 
tarea, y puede cumplirla si la severidad que sue­
le prodigarse en abstracto fuera de la tempora­
da se emplea en concreto dentro de ella. 

—¿Qué opina de las "novedades" que puedan 
llegar de Méjico? 

—Como aficionado tengo interés por conocer a 
Jesús Córdoba, que parece ser el diestro de más 
cartel en Méjico; también he oido hablar con elo­
gie de Capetillo, al que no vi durante la tempo­
rada úl t ima. Todo lo- que ofrezca novedad puede 
traducirse, si no en apasionamiento, por lo me­
nos, en interés de los públicos. 

Julio Aparicio (padrt) 
Jmó María Roy Caballero 

Cristóbal Beeorra 



T E M P O R A D A ? 
—¿Introduciría usted algunas modificaciones 

en el actual Reglamento taurino? 
—Desde la época de publicación del actual Re­

glamento a la presente registramos variaciones 
muy notables en el desarrollo del toreo; por ello 
urge reformar muchos artículos reglamentarios: 
pero una respuesta a esta pregunta no puedo for­
mularla en el acto. Lo que sí cabe decir, sin ne­
cesidad de consultar apuntes, es que mientras 
no se modifique e l Reglamento interesa, por k> 
menos, que sean cumplidos estrictamente todos 
los preceptos actuales. 

Un empresario tercia ahora en el diálogo. Es 
don Antonio González Vera, hasta hace poco apo­
derado de diversos toreros y hoy entregado de 
lleno a la administración de las Plazas que lleva 
en arrendamiento. Y que son... 

— i . . Falencia, La Cor uña, Palma de Mallorca 
y Toledo. Y . . . Castellón, cuyos carteles yo he de 
orgafnizar... 

—¿Dejó, entonces, el apoderamiento? ' 
—Tanto como dejarlo... Es que estimo que lle­

var la responsabilidad de una Empresa o de unas 
Empresas es incompatible con la gestión de apo­
derado. Esta temporada creo que no seré- más 
que empresario... 

—Bien. . . ¿Y cómo ve el empresario González 
Vera el año que comienza? 

—Bastante bueno. Yo no soy pesimista. Creo 
que hay sobrados alicientes para la afición. Y 
posibilidades en abundancia para hacer carteles 
que gusten a los públicos. 

—Entre esos alicientes, ¿está la presencia de 
nuevos diestros mejicanos? 

—En España hay toreros suficientes para qee^ 
podamos decir que la temporada será superior... 
Si lo que viene de Méjjco es bueno también. . . , 
mejor que mejor. 

—Y el toro..., ¿cómo saldrá este año? 
—Creo que irá en aumento el peso... Se van 

quedando atrás los malos años . . . E l toro se v.a 
recuperando. Hay piensos abundantes y las cama-
das se han rehecho. No creo que el toro —la es­
casez de toros— suponga este año problema al­
guno. 

-—¿Cree usted que debería modificarse el Re­
glamento taurino? 

-—Oe eso,^. no quiero opinar^ Que lo haga 
quien, por ser autoridad, tenga título para ello. 
Yo no soy más que empTesario... 

Dos banderilleros. Joselito de la Cal y Pascual 
Montero. Los dos contestan, al alimón, al pe­
riodista, que util iza la mesa del café como es­
critorio. . . -Joselito de la Cal estuvo la última 
temporada con Pablo Lalanda, y Pablo Lozano 
Montero, con Antonio Ordóñez. Ahora, ambos es­
tán "a disposición de las Empresas"... 

—¿Cómo ven ustedes e l J952? 
—Igual o mejor que el 1951—dice Joselito. 
Y Pascual, al quite: 

•«—Yo diría lo mismo... Pero si hablo como 
banderillero tendría que decir que... fatal. Es­
toy "parao", 

—Pero eso... durará poco, hombre. 
—Así lo creo—replica Montero. 
—Quedamos en qde será un buen año para la 

Fiesta... ¿No es eso? 
—Desde luego, afirma Joselito. Hay cinco o 

seis figuras de primerísimo orden consagradas 

ya . . . Y tres o cuatro nuevas que interesan al pú , 
blico. . . E l panorama no puede ser mejor. 

— Y los mejicanos..., ¿traerán nuevos motivos 
para apasionar aún más a los públicos? 

—No—dice, secamente, Joselito. 
—A los toreros mejicanos se les medirá este 

año por su valor intrínseco. La novedad..., ya no 
contará. Por otra parte, no creo que ninguno al­
cance la cotización que Arruza tuvo en 1945 
—tercia Pascual. 

—¿Como saldrá este año el toro?—pregunta Jo­
selito. 

—En eso del toro chico hay mucha leyenda... 
—los ganaderos —dice el otro— tiene la pa­

labra. 
—Por último,, ¿qué reforma introducirían uste­

des en el Reglamento? s 
—Diga usted —contesta por los dos, Joselito de 

la Cal—. que hay que volver a las banderillas de 
fuego; Las negras no sirven para nada. E l fue­
go es el que arregla a los mansos... £1 que lo« 
quebranta. Las "viudas" no han convencido a na 
d i é . . . 

También el ganadero tiene derecho a que se 
le escuche... E l ganadero elegido es don Manuel 
González, señor del Campillo, campo escurialen-
se, donde pastan las reses de su vacada. Y don 
Manuel González corta su charla en la tertulia 
de La Campana para atender al periodisfa, oue 
llega, impaciente, con sus preguntas. 

—£reo que la temporada que comienza sera 
buena en todos los aspectos. Habrá más compe­
tencia entre las grandes figuras; los loros tata 
rán mejor presentados, con más pese y más tra­
p ío . . . 

—«¿Costarán más caros también? 
—Pues... mire, sí. Costarán más . . . En particu­

lar, los toros de ganaderías de primera saldrán 
más caros... Los de vacadas segundonas costarán 
casi io mi^mo que cí año anterior. La gefite cree 
que todo bicho que tenga cuernos y embista... 
sirve para la l i d i a . . . No sabe que la bravura hay 
que pagarla, porque sin ella decae la Fiesta. 

—En su visión optimista de la temporada pre­
sente, ¿cuenta la presencia de los nuevos espa­
das mejicanos? * . 

—Sí. Espero que en España arme mucho re­
vuelo Jesús Córdoba. Tengo de 'ese muchacho las 
mejores referencias. Y las tengo de labios de 
Fermín Armiltita, que es como su padrino. Armi 
Hita sabe mucho de esto, y no se engaña . Cór­
doba puede ser figura aquí y allá. Ya lo verá us­
ted. 

—Del Reglamento actual, ¿considera usted que; 
se debía cambiar algo? 

—Sólo estimo de verdadera urgencia desterrar 
las banderillas negras y volver a las de fuego, 
que salvaban a muchos toros..., aunque al gana­
dero, en principio, le causara dolor la conde 
na...' Con el fuego, los toros se enmendaban y 

. llegábanla la muerte más sentados. Las banderi­
llas negras no sirven para nada... Yo hablaría 
también de los petos y de las puyas, pero... 

—Hable, hable... 
—¿Para qué? ¿Quién se atrevería a arrostrar la 

impopularidad de quitarle a los caballos el peto? 
Los mismos espectadores que ahora protestan 

cuando el toro se encela en el "almohadillado' , 
no aguantaría la visión de los caballos con las 
tripas fuera... Más vale dejar las cosas como es­
tán . 

Francisco Bonmati de Godecirfo,/ escritor de 
bien cortada pluma, probada en diversos menes­
teres literarios: la crónica, la novela, el guión. . . , 
es, asimismo, un gran aficionado a la Fiesta de 
loros. 

—La verdad —es dice Bonmati, cuando le co­
loco la primera pregunta— que yo no acabo de 
ver la temporada... Tal vez hay» muchas corri 
das, más que el año pasado; pero, en cambio, 
continuará ese politiqueo que tanto perjudica a 
la Fiesta. Hay demasiados pleitos menudos, de­
masiadas complicaciones comerciales..., en ese 
mundillo de los Toros, en el que sólo el público, 
pacientemente, cumple con su obligación. El pú­
blico y el toro. 

—¿Tiene arreglo eso? 
—Creo que s i . La Fiesta se va empobrecien 

do (mientras quienes en ella intervienen se en 
riquecen), y hace falta que sobre los interese: 
particulares triunfe la Afición. Hasta ahora todo: 
los elementos que andan en danza disimulan mus 
bien su afición. 

Bonmati siente, como buen aficionado, que Ma 
drid, la Plaza de Madrid, padezca las conse­
cuencias de este desconcierto... 

—Es lamentable que los madri leños, cuantos 
tenemos la fortuna de vivir en Madrid, donde es 
tá, quiérase o no, el primer redondel del mun. 
do, tengamos que conformarnos con "lo que nos 
den", y demos por bueno que permanezcan au 
sentes de las Ventas las primeras figuras .de* la 
torería. En esto podía hacer mucho la Diputa 
ción, estableciendo unas fronteras al hasta aho 
ra libérrimo gobierno de la Empresa de la Mo 
num^nta!. , 

—¿Cree que la presencia de los diestros mejí 
canos influirá un ei apasionamiento de los pú 
biicos? 

—El apasionamiento es algo que discurre un 
poco al margen del verdadero espíritu de la 
Fiesta. Es algo que entra en la fase comercial. 
Intervienen en el mayor apasionamiento la pu-
blicidád de los carteles, la coincidencia con 
otros festejos... Habrá apasionamiento, vengan o 
no nuevos diestros mejicanos... 

—¿Se remediaría algo introduciendo modifica­
ciones en el actual Reglamento taurino? 

—Sería mejor, en lugar de hacer rectificacio­
nes, pedí* que se cumpliera. Pero que' se cum­
pliera a rajatablas. EL Reglamento, aunque re 
sulte un texlp anticuado en muchos aspectos, 
ofrece recursos para enderezar muchas cuestio 
nes que esian abandonadas... 

FRANCISCO NARBONA 

Francisco 
Bonmati 

de 
Codeado 

I 
GonOlet Vera Joselito de la Cal Pascad Montero Manuel González 



Fiesta taurina en 

V A L D E O L M O S 
4-

El pasado día 5 del aclual ¿e celebró 
una fiesta taurina en la finca que posee 
en Valdeolmos (Madrid) el aficionado 
don Antonio Moreda. Los utreros «sal­
taron» al improvisado redondel como 

pudieron 

Ocupó la presidencia, con otras 
distinguidas señoritas, María del 
Carmen Coello de Portugal, a la 
que vemos aquí ataviada con 
mantilla y dispuesta a iniciar el 

paseíllo 

Pepito Cisterna entrando a matar a uno de 
los tres utreros que despachó. Entre Cisterna, 
los mozos de Valdeolmos y alguna que otra 
pulmonía galopante, acabaron con las reses. 
cromas a un lado. Cisterna demostré que 

tien» íacultadef y que es valiente 

Este caballero, don Eugenio 
del Rincón, es el afortunado 
inventor de un nuevo modelo 
de banderillas, que fué proba­
do con indudable éxito por Pas­
cual Moniero y Angel Iglesias 

Malena Elizalde y el doctor Landette Navarro, toreando al alimón, muy bien, 
aunque un poquito distanciados por precaución para que el traje de época 

que luce el doctor y el corto que Ueva Malena no sufran desperfecto» 

Don Antonio Moreda, organizador 
de la fiesta, colocando un magnífico 
rejón de muerte al utrero corrido 
en primer lugar. El rejón es bueno, 
el caballista excelente y la jaca, como 
se ve, espléndida (Fotos Amieiro) 

En el̂ legundo bicho actuaron las se­
ñoritas de Elizalde, Emma García, Lita 
Abraham y Luisa e Isabel Alvarez de To­
ledo. Todas ellas pasaron después a 1* 
presidencia con María Cristina Már* 
quez, María Castell y Maribel Caviedes 



LA PEQUEÑA HISTORIA DE UN TEMI BE ACTUALIDAD 

MUCHO se ha hablado y* escrito sobre la de­
cadencia de la Fiesta de toros. Algunos 
afligidos comentaristas la justifican" por 

e, hecho de que durante la pasada temporada 
no siempre se hayan llenado las Plazas, 

Pero lo cierto es que no todos los empre­
sarios desmayan ni se rntimidan ante sus con­
secuencias, si es que de verdad existen. T o -
oayía quedan Empresas optimistas por n a l u - ' 
raleza o porque cuentan con r i sueños rendi­
mientos c remat í s t i cos . Y de^un caso de opti­
mismo vamos a escribir, aportando, de paso, 
üetalles acerca de un tema que ha venido a 
encandilar las un tanto adormiladas tertulias 
taurinas. Nos re/erimos a los motivos, funda­
mentos y esperanzas que han movido a los 
lectores de la nueva Plaza de toros de Madrid 
para hacerse cargo en propiedad del " t a u r ó ­
dromo" donostiarra. 

Para contar a ustedes la pequeña historia 
de tan inesperada resolución, acabamos de 
entrevistarnos con el tr ío Escano íano-S lu ik -
Jardón, triunvirato máximo de cuanto se cuece 
en Victoria "Street", nueve. 

—.¿Qué les ha impulsado para esta inus i -
lí»da decisión de. adquirir la propiedad de la 
Plaza de San Sebas t ián? 

—Buscar fuerza defensiva,- u q de ataque 
— es la respuesta del presidente del Consejo 
de Adminis t ración, quien a partir de este mo­
mento se ^urnó indistintamente con sus com-
} añeros en las respuestas. 

— ¿ P o d r í a n aclarar el concepto anterior?-
— A l hablar de fuerza, s inónimo de fortale­

za, queremos decir que s5 a lgún día consegui­
rnos adquirirla, no se rá empleada para caer 
en el abuso, sino para evitar qüe otros pre­
tendan abusar de nosotros. 

—;,Cómo fué amplia^ su hegemonía , preci-
.iajnent'e a la Plaza easonense? 

-—Por la importancia tu r í s t ica que enc ie í ra 
y por la indudable solera que sus semanas 
grandes consiguieron adquirir . . 

— ¿ F u é fácil ílega^ a un acuerdo? 
—Nos ha costado mucho trabajo. Estuvo a 

punto de m a r c h á r s e n o s de las manos. Cuando 
insistimos en nuestra demanda estaba ya casi 
redactado el contrato de explotación. 

—'¿Para ustedes? 
—'Para otra Empresa. 
—.¿Cómo venía r ig iéndose la explotación de 

esa Plaza? 
—Se ci rcunscr ib ía a un contrato de explo­

tación, nunca de subarriendo, para alguna? 
fechas sueltas,, r e se rvándose los restantes de- I 
techos, incluso organización de determinado? i 
festejos, la Empresa propietaria. 

—Venía a ser una gest ión cooperadora para 
al montaje de 1 ai temporada veraniega. 

—•¿Cuándo comenzaron a pensar en este 
asunto ? 

— E n noviembre tanteamos la cosa sin dar­
le aparente importancia. 

—M¿Quiénes iban tras "la pieza"? 
-—Don Pablo Martínez Elizondo, que es 

quien en los ú l t imos años explotaba dicha 
Umporada; la Empresa^sevillana, representa­
da por don Manuel Beimonte, y nosotros. 

Motivos e incidencias en la 
adquisición de la Plaza de 
tocos de San Sebastián pac 
la Empcesa de la de Madrid 

"Gesto defensivo, ,no de ataque."—Tres 
pretendientes en liza—Desembolso ini­
cial de ocho millones.—¿Otras Plazas a 
la vista?—El 2 de marzo, apertura de la 
de Ventas.—La Empresa y Luis Miguel 

—^Contaba "Chopera ' con algún derecho 
de prioridad? 

.—Sí, en igualdad de condiciones, lo que no 
dejaba de ser natural y razonable. 

—Según nuestras noticias, ustedes salieron 
de Madrid exclusivamente para asistir, . en 
Barcelona, al homenaje a Balañá, ¿e ra apa­
rente o real esta decis ión? 

— E r a cierta. Si apresuradamente nos tras­
ladamos de la Ciudad Condal a San Sebas t ián 
fué por las ú l t imas noticias que recibimos, de 
mal cariz para nuestros deseos. 

—¿Cómo consiguieron vencer a sus r iva ­
les ? 

—Llegamos el 17 de madrugada. Operando 
tíe p.risa y con firmeza, oomprometimo-s la 
compra en firme deí 52 por 100 de las accio­
nes de la Sociedad, y obl igándonos a dar 
un plazo hasta finales de enero para que to­
dos los tenedores de acciones pudieran aco­
gerse a nuestra oferta. 

Vista exterior del coso 

—¿Cuál ha sido, en realidad, el tipo adqi 
sitivo? 

— A l setecientos por ciento, esto es, siete 
veces el valor nominal de los t í tulos . A qui­
nientos cincuenta hub ié ramos logrado adquirir 
a igún paquete de acciones, pero nunca el gru­
po mayoi itario. Hemos desembolsado ya ocho 
millones de-pesetas de un tofal de catorce. 

—Para esta operación, ¿no han precisado 
íiyudas ajenas? 

—.Hemos precisado de colaboración banca-
ria, concretamente del Banco Mercantil , otor­
gada con todo género de facilidades. 

—^¿Característ icas de la Plaza? 
—Cuenta con una* extensión de veintis< 

mil metros cuadrados y un aforo capaz para 
quince mil espectadores. 

—¿Qué planes a r t í s t icos llevan? ¡ 
-—¡Moralmente estamos emplazados p a r á que 

nuestros carteles no desmerezcan de los ex­
celentes que^siempre fueron. Confiamos fam-
hién no encontrarnos con tantas dificultades, 
al menos en toros, como en Madrid. 

.—¿Oiié hay de cierto en lo de quedarse con 
otras Plazas de importancia? 

—'Embalados en la senda iniciada, no nos 
impor ta r í a continuar, siempre que no hutnera 
que forzar las cosas. 

—.¿La de Zaragoza, acaso? 
— L a Diputación ha fijado un precio muy 

alto. De aquí que no se hayan presentado lica-
tadores en la primera y segunda subasta. Ko 
nos impor ta r ía acudir si el pliego de condicio­
nes se pone a tono. 

—^¿Y en cuanto a las próximas subastas de 
'.ais Plazas de Bilbao y Gi jón? 

—Añadi r cuanto acabamos de decir respec­
to a la de Zaragoza. 

—¿Y en cuanto a la de Madrid? 
—iQue en breve saldremos hacia Andalucí 

Lara contratar corridas. E l tiempo comienza 
a apremiar, puesto que si las condiciones at-
•nosféricas lo permiten, queremos dar la p r i -
mtra novillada el día 2 de marzo. 

- — E l "abrazo de Vergara" con Luis Miguel, 
¿fué un gesto del momento ó tiene verdadera 
autenticidad? 

— E l hecho, bien desagradable para ambas 
partes, de no arreglarnos en la pasada tem­
porada, no quiere decir que no exista solución 

para la próxima. Nuestro afec­
to y. buena disposición p a r á 

H reanudar el diálogo a m i c a l 
^ es tá siempre a la disposición 

l del gran torero madr i leño . 
—-¿Consideran ustedes i m ­

posible 'a unión de empresa­
rios en orden a un abarata-
mien t» de las localidades? 

— E n la p rác t i ca es tan i m ­
posible que nos unamos los 
empresarios como que exista 
u n i ó n entre toreros o entre 
apoderados. 

¿ P.or q u é , en "cambio, 
existe entre los ganaderos? 

—Porque és tos son "otros 
López". 

Y como no nos pareciera 
momento .de escarceos sobre 
pa t ron ímicos t au rómacos , en­
vainamos pluma y cuartillas. 

donostiarra F. RIENDO 

..• Aspecto parcial de la 
Plaza de San Sebastián 
en una tarde de toros 

La Plaza de Bilbao, otra posible aspi­
ración a ser explotada por la Empre­

sa madrileña 

• • • M i 
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Se celebró el 30 de diciembre 

con toros de La Laguna para 

Silverio Pérez, Jesús Córdoba 

y Julio Aparicio 

p H 

El Faraón mejicano ha anunciado que será ésta su última temporada de matador de 
toros. A lo que aparece, Silverio no quiere pelea 

La Empresa de la Plaza de Mélico no ha tenido acierto tn 
ia compra de ganado. Aquí vemos a Silverio Pérez en un 

derechazo a su primero 

Este fué el primer 
momento de la cogida 

de Córdoba 

Jesús Córdoba, que reaparecía en la,capital, 
fué cogido por el segundo bicho. Por fortuna, 
el astado no hizo caso del espectador que le 

llamaba desde la barrera 



I corrida de la temporada mejicana 

Córdoba le cortó la oreja ai 
toro que le cogió. Naturalmen­
te, ninguna culpa tuvo el li­
diador de que la res no fuera 

de mucho respeto 

Julio Aparicio, que toreaba por 
segunda vez en la capital, se 
ha sabido ganar el aprecio y 
la admiración del público me­

jicano 

Los pases de pecho de Julio Apa­
ricio han sido apreciados en todo 
su valor por el público mejicano, 
que ha ovacionado con entusiasmo 

a! madrileño 

Tenía ganadas, por su magistral 
faena, las orejas de su enemigo, 
cuando Aparicio entró a matar 
así; pero no tuvo suerte y pinchó 

en hueso 

No cortó orejas Julio Aparicio y 
dio dos vueltas al ruedo después 
de despachar a su primer enemigo. 
El muchacho triunfó de nuevo en 
la capital {Fotos Cifra Gráficai 

exclusivas para lEL R U E D O ) 
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AB U N D A N T E y copioso en sucesos taurinos 
—muy lamentables varios de ellos— fué el 
año 1913 para los aficionados a la Fiesta 

brava. 
E n sus albores, con una serie de novilladas, se des­

pidió como empresario de la Plaza madrileña don 
Indalecio Mosquera, aquel hombre de férrea volun­
tad, calculista y de números; que consiguió rebajar 
los impuestos que gravitaban sobre el taurómaco 
espectáculo, y que de los contratos de los entonces 
primates de la torería —«Bombita» y «Machaqui-
to»— desapareciera también aquella onerosa cláu­
sula de las sustituciones que arruinó a muchas Em­
presas, buscando con todo ello el abaratamiento de 
las funciones. 

Con la corrida inauguración de la temporada —23 
de marzo—, y actuando «Cocherito», «Manolete», 
Malla y «Joselito» entró en funciones la empresa 
Echevarría en la Plaza grande con un escándalo 
mayúsculo por la falta de trapío de los toros de Ba-
ñuelos, no pudiéndose celebrar al siguiente día la 
tradicional corrida, primera del abono, por idéntico 
motivo. 

E n este año, Joselito —doctorado el anterior en 
Sevilla por su hermano Rafael—, afianzó su torera 
personalidad y se retiraron Ricardo «Bombita» y 
«Machaquito», dando éste en su última actuación 
la alternativa a Belmente, sin que los aficionados 
de entonces pudiéramos sospechar que con los 
nuevos valores coletudos se iniciaría una nueva 
época en el toreo: la del medio toro y la del torero 
adolescente. 

Para los supersticiosos la terminación maléfica 
del año de que tratamos tuvo tristes consecuencias, 
causando, en general, un doloroso sentimiento, pues** 
once fueron las victimas, modestas, de la ferocidad 
de las reses astadas, siendo la primera Andrés del 
Campo, «Dominguín», cogido en la Plaza madri­
leña por el toro «Escribano», de don José Bueno, 
en la tarde del domingo de Piñata, 9 de febrero, 
malográndose con la inolvidable tragedia la exis­
tencia de un gran matador de toros que dió sqs 
primeros pasos taurófilos en el coso de Tetuán. 

Inaugurada en éste la temporada el 16 de marzo 
con Antonio Mata, «Copao»; «Torquito Chico» y 
«Alfarero», lidiándose seis novillos del marqués de 
Salas y resultando herido el espontáneo Angel No­
gales. E l siguiente día 23 se celebró la segunda co­
rrida con reses de Garrido Santamaría, figurando 
como espadas «Copao», Adolfo Guerra y el debu­
tante, bilbaíno, José Tuñón. 

Tarde trágica en la historia de esta Plaza la 
del 6 de abril, porque en esta fecha fué teatro de 
una horrible cogida, la de un novillero con excelente 

cartel que durante muchos meses estuvo debatién­
dose entre la vida y la muerte. 

Nos referimos a Vicente Sanz, «Matapozuelos», 
superviviente de la tremenda cogida, hoy vecino 
de Tetuán, quien a pesar de los muchos años trans­
curridos, aún presenta en su desfigurado rostro la 
enorme cicatriz de la cornada. 

«Matapozuelos», «Infante» y «Araujito», en tal 
día lidiaban reses de don Vicente Bertólez, vecino 
de Chozas de la Sierra, y la fiesta transcurría po­
niendo en ella toda su voluntad los lidiadores. 

En cuarto lugar apareció un toro cárdeno, grande 
y con unos pitones de a vara. 

Derribando a los picadores en cinco ocasiones, 
tomó seis puyazos y dejó, para ser arrastrados, 
dos caballos, pero al llegar al segundo tercio los 
banderilleros «Rojillo» y «Carpinterito» pasaron mil 
apuros para cumplir con su cometido. 

E l morlaco se había puesto muy difícil. De un 
salto se coló en el callejón sembrando el pánico 
entre los que se hallaban en aquel lugar. 

Vuelto al redondel el «regalito»'cornudo, «Ma­
tapozuelos» empezó, decidido, a torearle y al entrar 
a matar se le arrancó el bicho súbitamente lleván­
dole prendido por delante hasta arrojarle al suelo. 
Pasó el toro por encima del torero, quedando éste 
tendido sobre la arena, inmóvil y tapándose con las 
manos el rostro ensangrentado.* 

Saltaron a l anillo los «monosabios» y rápida­
mente llevaron a la enfermería al desventurado 
torero ante un público impresionado por la horrible 
cogida. 

Terminada la corrida, cientos de aficionados se 
situaron en las inmediaciones de la citada depen­
dencia, ávidos de conocer el estado del infortunado 
diestro, facilitándose el siguiente 

«Parte facultativo: Durante la lidia del cuarto 
toro, ingresó en esta enfermería el diestro Vicente 
Sanz, «Matapozuelos», con una herida producida 
por asta de toro en la región facial que se extiende 
desde el labio superior a la región frontal, con la 
rotura de los huesos de la nariz, dejando aT des­
cubierto la masa encefálica. Pronóstico gravísimo.— 
Doctor Blesa.» 

Vivía entonces el desdichado torero en la calle 
de. los Tres Peces, pero permaneció en la enfermería 
de la Plaza hasta el momento de ser trasladado al 
Hospital de la Princesa, quedando hospitalizado en 
la sala de San Isidro. 

Director entonces de este hospital el eminente 
doctor Barrueco, y sin Sanatorio aún la Asociación 
de Auxilios Mutuos de Toreros, el referido estable­
cimiento benéfico venia prestando con gran dili­
gencia humanitaria asistencia a los lidiadores heri-

I I 
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^ño fatídko. - Horrible 
cogida de «/Vlatapozue-
los>.-Debut del torero 
de Romanones. - la 
Guardia Civil impide un 
corte de coleta.-fxitos 
de Pepe Valencia.-Inau­
guración de las corridas 

nocturnas 

Andrés del Campo en su domicilio 
después de la cura que le hicieron los 
doctores Ruiz Albéniz y Recatero 

Sin sanatorio aún la Aiociación de Toreros, en el Hospital de la Princesa se atendía solícitamente a los 
heridos en la Plaza de Tetuán 

En el rostro de «Matapozuelos» se aprecia la enor­
me cicatriz de la tremenda cornada 

dos en'la Plaza de Tetuán, cosa que no olvidan los 
que allí fueron salvados, como «Matapozuelos^, de 
una muerte segura^ 

De la curación de este diestro se encargó el doctor 
don Ramón Gallástegui, quien apelando a todos los 
recursos que la* Ciencia puso en sus manoá, salvó 
la vida del infeliz torero, cuya muerte se publicó 
en algunos periódicos al día siguiente de la cogida. 

A l cabo de dos años Vicente Sanz volvió nueva­
mente a torear, pero aquella cornada y un defecto 
visual que trató de corregirle el también famoso 
doctor Rovirosa, le había quitado, como vulgar­
mente se dice, el tipo. 

Empresario aquel fatídico 1913 de la Plaza de 
que tratamos don José Bescol, el 13 del susodicho 
mes de abril celebró otra novillada con seis reses de 
Pablo Torres y los diestros «Carbonero», «Infante» 
y Leandro Viudel, debutante y tan ignorante como 
valiente. 

Siete días más tarde, el 20, surgió del ruedo te-
tuaní otro torero, tan bueno, que poco tiempo 
después se codeaba con Joselito y Belmonte, ga­
nándoles en alguna ocasión la pelea, como ocurrió 
una vez en Salamanca. 

Publicábase por entonces un diario, «El Radical», 
dirigido por el notable periodista don Ricardo 
Fuente, fundador y alma de la actual Hemeroteca 
Municipal, siendo quien estas líneas escribe el crí­
tico taurino. 

E n la víspera de la novillada a que nos referimos, 
coincidimos en la calle del Carmen con Manuel 
Martínez, «Salinero», un banderillero que venía ac­
tuando en Tetuán y muy curtido en las cosas del 
toreo. 

El ilustre doctor don Ramón Gallástegui, ya falleci­
do, que salvó la vida del novillero Vicente Sanz 

Le acompañaba un jovenzuelo espigado, no, 
Wen trajeado, con blancas alpargatas y tocado con 
una sencilla gorra de visera. 

Este muchacho —nos dijo «Salinero»— se pre­
senta mañana como «mataor» en Tetuán. ¿Quiere 
usted recomendarle a su compañero Quirós para 
que le trate con la mayor benevolencia? 

—¿Cómo te llamas?—pregunté al incipiente to-
rerillo. 

—Julián Sainz—me contestó. 
—iSe las sabe todas y gustará!—agregó su ban­

derillero, mentor y en aquel momento apoderado. 
Y después éste nos explicó cómo se había venido 

curtiendo en las capeas alcarreñas con el apodo de 
«Posadero» y cómo ayudaba a los suyos pasando 
carne de matute, burlando al personal dé los fie­
latos. 

--iBien; pues a ver si mañana, en tu debut, sigues 
echando carne de toro abajo y con el estoquel 
"-aconsejé al torero en cierne. 

—Haré todo lo que sé y pueda—replicó. 
Te recomendaré como me ha pedido «Salinero». 

I* olvídate de una cosa, Julián! 
—¿De qué? 
— i De que tienes madre! 
—¡Así lo haré y muchas gracias! 

T VA efecto, en la tarde indicada el recomendado, 
Julián Sainz, apodándose desde entonces «Saleri II», 
Plaza Un alltK>^oto, siendo sacado a hombros de la 

Le acompañaron «Copao» y «Gordet» y los no-
v,»os de Torres. 

«Saleri II», en unión de estos toreros, pero con 
^es de Cortés, confirmó, el día 27, el éxito, vol­

viendo a salir en volandas del circo y tanto la crítica 
como los aficionados se manifestaron, sin ninguna 
reserva, de que en el «matutero» existía un diestro 
de lisonjero porvenir. 

Echemos ahora una ojeada sobre lo acontecido 
en el siguiente mes, 

1 de mayo.—Seis novillos de Federico Gómez.' 
Francisco Pérez, «Aragonés»F«Algeteño» y el nuevo, 
madrileño, Francisco Miranda. 

4 de mayo.—Ocho reses de Garrido Santamaría. 
Luis Mauro, «Saleri II», Luis González, «Chico de 
Pardiñas» y José Roger, «Valencia». Todos bien, 
destacando la labor de «Saleri» y «Valencia», siendo 
éste sacado a hombros. 

De tal guisa salió de la Plaza «Valencia», el si­
guiente día 11, alternando con «Carbonero» y con­
firmando una vez más sus triunfos «Saleri II», 
cuyo lugar de naturaleza —Romanones— aun no 
se había hecho público. En esta fiesta se lidiaron 
reses de Torres/ 

18 de mayo.—Seis astados de Garrido Santamaría. 
«Copao», «Alfarero» y «Valencia». 

¿5 de mayo.—Seis de Torres. «Saleri II», «Valen­
cia» y Arjona. E l sexto novillo infirió un puntazo 
a «Mellaíto». 

Empezó el mes de junio con una nota pintoresca. 
Por «Araujito» y José Sedaño, el día 4 se lidiaron 
cuatro novillos de Gumersindo Llórente. Tan mal 
estuvo el segundo espada, que muchos espectadores 
se arrojaron al ruedo con el propósito de cortarle la 
coleta, cosa que impidió la Guardia Civil. 

8 de junio.—Seis novillos de Torres. Manuel La-
vín, Fernando de la Venta y Enrique Pérez, «Fe-' 
rrando», nuevo, de Valencia. Los tres dieron una 
de cal y otra de arena. 

15 de junio.—Seis cornúpetas de Bautista Gómez. 
«Cantaritos», Manuel - Gómez, «Pimo» y Pepe «Va­
lencia» con la consabida salida a hombros del úl­
timo. 

Con la intervención del auténflfco don Tancredo 
López, en esta novillada como en la anterior, el 
día 22," «Cocherito de Madrid», «Cantaritos» y el 
debutante de Bilbao, Juan Jáuregui, «Tintorero», 
estoquearon novillos de Aurea Gómez y Cortés. 

29 de junio.—Cuatro de Torres. «Carpinterito», 
Andrés Lozoya, «Pollero», Juan Cabreras, «Madri­
leño» y Manuel Cabello, «Moreno Chico de Alcalá», 
nuevos los dos últimos. 

Se disputaban un capote de paseo, que brilló por 
su ausencia, mereciéndoselo «El Pollero». 

Dos corridas de toros nocturnas, las primeras en 
esta Plaza, celebráronse con buenas entradas en 
las noches del 12 y 19 de julio. 

E n la primera, con cuatro reses de Bautista Gó­
mez, José Morales, «Ostioncito» y Antonio Segura, 
«Segurita». Sobresalió el trabajo del primero, cor­

tando una oreja y saliendo del coso a hombros. 
«Ostioncito», como único matador, se las enten­

dió en la segunda con cuatro toros del mismo ga­
nadero, siendo ovacionado en el tercero. . 

Las corridas, alumbradas con profusión de arcos 
voltaicos, empezaron a las diez y media de la noche. 

Las dependencias de la Plaza, y al frente de ellas 
«El Cubano», conserje de la misma desde su inau­
guración, celebraron en su beneficio una novillada 
con seis reses colmenareñas en la tarde del 20 de 
julio, actuando Fernando de la Venta, Marcelino 
Tournadre y el debutante Severino Bustos, «Prade-
rito», que fué sacado a hombros de los aficionados. 

E l sábado 26 tuvo lugar la primera novillada 
nocturna con seis mansos de Hernán, fogueándose 
dos. «Cantaritos», «Aragonés» y «Saleri II», cum­
plieron. 

Después de varias semanas de clausura y per­
dida la alternativa de matador de toros, se presentó 
el torero mejicano Pedro López. Ocurrió el 31 de 
agosto con seis novillos de Bertólez, acompañándole 
«Alfarero» y el nuevo «Lagartijillo III», sobrino 
del ex matador de toros granadino de igual apodo. 
Cortó una oreja el mejicano López y el debutante 
salió de la Plaza a hombros. 

En novilladas anteriores venía siendo aplaudido 
el banderillero Cayetano Chiveto, y en ésta fueron 
ovacionados Julio Marquina y Angel Linares, «Sas­
tre», sobre todo éste, en un magnífico quite que 
hizo al diestro azteca. 

Hasta el 21 de septiembre permaneció inactiva la 
Plaza y en esa fecha comparecieron en el ruedo 
tétuaní con seis reses de Bautista Gómez, Pedro Ló­
pez, que dió una vuelta triunfal por el anillo, «Pra-
derito» y Ricardo Colomer, de Sevilla, nuevo, a 
quien se le fué vivo uno de sus novillos. «Chiveto» 
resultó lesionado y con una clavícula fracturada el 
picador Cabrera. 

Con dos becerros de Antonio Flores se presentó 
Víctor Vigióla, tercero de la familia torera de los 
«Torquitos», el 28 de septiembre, y seguidamente 
«Váqueriío», «Torqmto 11» y «Praderito» esto­
quearon seis novillos del marqués del Pozo. Acabó 
la temporada «Praderito» con tíos costillas rotas 
y «Manfredi», hoy apoderado de toreros, salió con­
tentísimo de la Plaza porque estuvo a su gusto ban­
derilleando. 

Maximino Rejón, «Cuatro-Dedos», Eleno Fernán­
dez, «Agujetillas», Policarpo Sánchez, «Poli» y 
Pedro Belmonte, «Zurito Chico», picadores, todos 
ya desaparecidos, pasaron el rato actuando como 
matadores en un festival efectuado el 12 de octu-
bref y como el tiempo se metió en agua, la Empresa 
desistió de dar un par de corridas más e hizo mutis 
por el foro. 

Acabó este año taurino tetuani con la revelación 
de dos novilleros que llegaron a ser matadores de 
toros: «Saleri II» y José Roger, «Valencia», mien­
tras aun se debatía con su infortunio Vicente Sanz, 
«Matapozuelos». 

DON JUSTO 

«Saleri II» en la época de sus triunfos en la Plaza 
de Tetuán 

José Roger, «Valencia II», el otro novillero triunfan­
te en 1913, que también llegó a ser matador de toros 



A campaña de JOSE 
MARIA MARTORELL en 
América es el eco 

ampliado en ovaciones y 
trofeos de la que realizó 
eív España en 1951. Des­
pués de recorrer en triunfo 
varias plazas, el domingo 
pasado logró uno, reso­
nante; en la Monumental 
de Méjico. Cortó las dos 
orejas del sexto toro, y ha 
dejado puesto el pabellón 
de torero e s p a ñ o l de 

* extraordinaria altura 
/Fotos Olivares 
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"Víli i ir murió ia víspera de su cumpleaños 
Había nando eí 10 de enero de 1869 
y falleció el 9 de enero de 1944 

EN la formación del carácter de los hombres tie­
nen indudable influencia los elementos con que 
deben enfrentarse. Este carácter se percibe en 
todas las manifestaciones vitales: artísticas, la­

borales o afectivas. Así se forma un carácter nacio­
nal. Sin embargo, en un mismo país, ¡qué gran diffe-
rencia existe entre el modo de ser de los habitantes 
de las distintas regionesl 

En España, ^or ejemplo. Asturias, Cataluña, Cas­
tilla, Andalucía, todas con un carácter definido y a 
veces contrario. 

Ahora voy a dejar aparte a todas las égfñas re­
giones, y diré algo sobre la región aragonesa. 

Aragón es una tierra más bien árida, que exige 
un gran esfuerzo para su cultivo. Los. sueños y las 
fantasías de los que no tienen que preocuparse con­
tinuamente del sustento quedan fuera del pensar ba­
turro. E l aragonés es rudo, sí, porque le obligan las 
circunstancias. La realidad de una vida en continua 
lucha así lo pule, 

1 El segundo elemento del carácter aragonés es él 
ser acogedor. Usted vaya a Aragón; nunca le faltará 
un techo donde cobijarse y estará a su disposición 
la despensa, la bodega y tódo lo que posea el dueño 
de la casa. 

En la expresión del baturro no hay, claroscuro; lo 
que siente lo dice con l a mayor sinceridad. 

Nicanor Villa, «Villita»^ era el prototipo del hom-. 
bre aragonés. Lo que he diclv> de un modo general 
se le puede aplicar a él. Sencillo, franco y acogedor, 
se granjeó la simpatía y el cariño de todos los qUe 
le conocieron. 

Nació en Zaragoza el día i o de enero de 1869. En 
• su juventud aprendió el oficio de molendero de cho­

colate; pero aquello no éra para él. Necesitaíba algo 
con que satisfacer su espíritu artístico y se puso al 
servicio del pintor aragonés Marcelino Unceta. 

«Villita» en la época de su competencia con 
. «El Algabeño» 

Por fin encauzó sus aficiones por el terreno tor­
tuoso y lleno de peligros del toreo. Tenía entonces 
alrededor de los veinte años. 

Las dificultades fueron muchas, pero «Villita» si­
guió adelante. Toreó por los pueblos, y por fin con­
siguió presentarse en Zaragoza como banderillero. 
Tenía las prendas imprescindibles para vestirse de 
torero. E l traje es verd'ad que estaba descolorido y 
con no pocos remiendos; jiero desde el tendido hacía 
buen efecto; la camisa era la de los domingos; las 
medias, con media docena de zurcidos, nuevas... 
¡ Qué contrariedad! A l hacer el recuento faltaba la 
montera-. No hubo manera de-encontrar una presta­
da, y no, podía pensar en alquilarla. ^Sin embargor 
nada se puede oponer a la tenacidad de un baturro, 
y con una boina y los madroños de una mantilla ¿fe-
hizo la montera, y a la hora de empezar la corrida 
allí estaba «Villita» entre los elementos dé la cua­
drilla de José Rodrigue? Lavie, «Pepete II». 

En Madrid hipo su presentación como matador de 
novillos el 21 de enero de 1894. Con éi alternó Caye­
tano Leal, «Pepe-Hillo», en l a muerte de cuatro ñor 
villos de Isidoro Esteban. Fué necesario que se anun-
ciara la ascensión de un globo con el aeronauta 
«monsieur Eduárdine», para que acudiese público a 
la Plaza. 

Sus éxitos son grandes, y ese mismo año torea 
por todas las Plazas de España. En cincuenta y dos 
ocasiones se viste el traje de luces, lo que no consi­
gue ningún otro novillero. 

A l año siguiente, «Villita» sufre un desgraciado 
accidénte y pierde tres dedos de la mano derecha. 
E l hecho ocurrió al querer quitar con la mano unas 
ramas de romero que se habían introducido en el ca­
ño de su escopeta, cuando estaba cazando en los 
montes de Valdemorillo. 

Reaparece, y surge entonces su competencia con 
«Algabeño». Torearon juntos tres noviiiadaü duran­
te el mes de agosto en'Madi Id, j Je cbia competen­
cia puede señalarse coaio f-.'-.-^^ox ai valiente ba­
turro. . 

Se anuncip una cuarta novillada, "en la que actua­
rían los dos rivales y Angel García Padilla con novi­
llos de Veragua. Herido «Algabeño» en Palencia, no 
pudo torear, y el cártel quedó en un mano a mano 
de «Villita» y Padilla. Cogido Padilla por el tercer 
novillo, «Villita» tenía que lidiar el resto de la corri­
da. Pero no estaba solo. En su triunfo le acompañó 
Ramón Laborda, «Chato de Zaragoza». Los dos hi­
cieron tantos alardes de valor y tal derroche de fa­
cultades, que después de un quite al alimón el públi­
co entusiasmado obligó a que se tocara la jota, como 
homenaje a los toreros aragoneses. 

De este tiempo es la parodia de la famosa seguidi­
lla dedicad^ a Reverte, que dice así: 

y-
L a novia de «Villita» 

borda'un pañuelo 
con cuatro picadores 

• * y el Villa en medio; 
y en las orillas 
está el «Chato» Laborda 
con banderillas. 

E l «Chato» fué popularísimo en la capital arago­
nesa. Sus éxitos están asociados a los de «Villita», a 
quien acompañó en todas sus campañas como peón 
de confianza. 

A Ramón Laborda le ocurrió una cosa curiosísi­
ma en París. Se iba a celebrar en la capital francesa 
una corrida. En ella actuaría de banderillero el 
«Chato»; pero al i r a la Plaza un individuo de la So­
ciedad Protectora de Animales disparó contra el co­
che de los toreros varios tiros y Ramón sufrió dos 
heridas leves. 

Dejo aparte al simpático y popular «Chato" de Za­
ragoza», y sigo con la figura principal, «Villita». 

Después de sus éxitos novilleriles Nicanor Vil la 
tomó la alternativa en la Plaza de Madrid el día 29 
de septiembre del año 1895. Lidió toros de Moreno 
Santamaría con Mazzantini de padrino y Emilio 
«Bombita» de testigo. 

Don Nicanor Villa, ganadero, hombre de ne­
gocios y empresario de la Plaza de toros de 

Zaragoza 

La temporada de 1896 no fué para «Villita» tan 
brillante como los aficionados esperaban. E l motivo 
quizás fuera la pérdida de facultades que le ocasio­
naron las dos cogides que sufrió en Méjico. Ambas 
gravísimas y con probabilidades de perder , la vida 
en cualquiera de ellas. Curó, pero perdió las faculta­
des que tanto necesitaba para su peculiar forma de 
torear. ' 

E l día 29' de abril de 1906, ya sin agilidad y sin 
ganas de luchar, se cortó la coleta. 

Una vez retirado, se dedicó a la cría de reses bra­
vas, y compró las ganaderías de Pobes y Sautos y la 
de Constancio Martínez. También fué en varias oca­
siones representante y empresario de la Plaza de Za­
ragoza. 

Murió el 9 de enero de 1944, cuando faltaba un 
día para que cumpliera setenta- v cinco años. 

También ce ' x -c^e p^iciua»- como ejemplo de los 
toreros aragoneses. Valiente, seco y pundonoroso, 

,u ' ,:lu. cu si? f : : : a d i a r ni floreos ni ventajas. 
Sin elegancia, sin íiaura, pero con la voluntad y la. 
conciencia ael deber que tiene todo buen aragonés. 
Si no consiguió mantenerse en el plano elevado en 
que comenzó su profesión taurina, no fué por falta 
de valor; la escasez de facultades fué el motivo de 
su decadencia. 

• BARICO II 

JEREZYCOÑAC 



STTTTTrrttVr-

Príson D E T O R O S 

P ARECE que na, y sea por el habito, por la constante repitíción de 
los hechos o po* lo Qne sea, esa barrera invisible e impalpable que 
ni es tiempo ni es nada, que separa un año de otro, aunque no 

modifique nada en los hombres ni en las cosas, tiene consistencia. A fuer­
za de trazar números y rayes, de sumar, de comparar y de poner a l fin 
uá punto, consideramos que clg© se ha liquidado, doblado y guardado, 
y que un nuevo libro, absolutamente en blanco, lo abrimos ilusionada­
mente dispuestos a llenar -Sus páginas coa. faustos acontecimientos. £1 
temor a sorpresas ingratas, a asechanzas de invisibles enemigos, a obs­
táculos que antaño nos hicieron tropezar y hasta caer, se amortigua 
hasta el olvido. Los buenos propósitos renacen, y hay un resuelto deseo 
de ser mejores, de rectificar nuestros yerres y entrar en el año nuevo 
can paso firme y seguro, dispuestos- a recorrer su sendero éñ doce ma­
ses como si nos deslizáramos por una pista ^encerada de suave pendien­
te y sin perder el equilibrio. 

Hemos abierto el libro de 1952 en el aue habrá de discurrir l a historia 
del año taurino. Empresas, apoderados, ganaderos y diestros, beneficia­
rios y actores principales de la Fiesta deben ser quienes se formulen 
los mejores propósitos. Tres por grupo cubrirían los doce meses del año 
y contribuirían a que l a temporada de 1952 fuese memorable. 

Veamos cómo. 
Las Empresas deben jurarse cumplir rigurosamente estos tres propósi­

tos, que sin duda están en sus pensamientos: 
Primero.—No subir, pase lo que pase, el precio ds las localidades. 

Seigundo.—No dar gato por liebre, o lo que es lo mismo, novillo por 
toro y becerro por novillo. 

Tercero.—Superar en número de espectáculos a la mejor temporada 
que hayan teñido desde hace dieas años. 

Los apoderados, con la mano puesta sobre el corazón, deben, repetirse 
estas ttes consignas: ^ 

Primera.—No pondré obstáculos a ninguna Empresa para contratár a 
mis poderdantes y aceptaré todas las fechas que me soliciten, y que no 
tenga comprometidas, sin pedir L i una peseta ¡más de las que pedí el 
año pesado. 

Segunda.—Seguiré con atención l a marcha de la temporada para reba­
jar, si las circunstancies lo aconsejaren, los honorarios de mis repre. 
sentados. 

Tercera,—Ni me pcidré enfrente de nadie ni me organizaré en trust 
con nadie. 

Los ganaderos, que saben bien cómo los toros soa la base de l a Fiesta, 
cumplirán a raja tabla toes deseos que todos estamos seguros de que 
sienten, pero que es preciso lleven a la práctica por encima de ajenas 
exigencias: 

Primero^—No entregar ni una sola res que no esté en l a edad y el 
peso reglamentario, o sea, no más multas vergonzosas que son injurias 
de su divisa. • 

Segundo."—Para poner precio a los toros haré cuenta exacta de lo que 
me cuesta hasta el instante de lidiarse >y cargaré al resultado l a ga­
nancia estrictamente legitima, aunque la cifra que resulte sea algo inferior 
a l a i cobradas en años antericres. 

Tercero.—Clausurar las peluquerías y vigilar los toros para que sal­
gan a los ruedes con sus defensas intactas. 

Y, en fin, los diestros, a los que atribuímos muy escasa parte de cier­
tos males de l a Fiesta, pueden preponerse estas tres cosas: 

Primera.—No fiar sino en el propio valor. 
Segunda.—Ir siempre al toro como si cada vez tuviera que ganar en 

él la fama y la fortuna. 
Tercera.—Acatar sin gestos de ninguna especie los fallos del público. 
Estos doce propósitos se encierran en dos fundaméntales: 
Anteponer e l interés por l a Fiesta Nacional a todos los demás intereses. 
Respetar y amar al público, que bien lo merece por ser él quien sos-

tiene a empresarios, apoderados, ganaderos y diestros. 
Y feliz año a todos. 

EL P L A N E T A 
DE LOS TOROS 

r 
RESUiVIEÜ DE MI TEMPOMA 

Paralelo entre la palabra y la 
muleta T 

E L homenaje a Pedro Baláñá con ocasión de cumplir veinticinco años al 
frente de la Plaza de toros de Barcelona tuvo dos partes. La primera, 
un banquete. La segunda, un festival. E l banquete fué casi normal, y 

digo casi porque costaba ciento setenta y cinco pesetas el cubierto. E l festival 
fué verdaderamente extraordinario. Catorce toros para doce matadores y dos 
rejoneadores. Hora: las diez y media de la mañana. Por primera vez en mi vida 
tuve que levantarme temprano para ir a los toros. Es una sensación rarísima. 
«jLas nueve; arriba, que son las nuevel» «Bueno, |y a mi quél», contesta uno 
medio dormido. «Es que hay que ir a los toros». Y entonces me despertó el 
estupor. ¿Será posible? ¿No era una broma? ¿A los toros a estas horas? Y a 
los toros fuimos con un sueño atroz. A los pocos minutos nos despejó del todo 
la muleta de Domingo Ortega. 
. Miren ustedes por donde la mejor faena del año la presencié cuando ya 
había dado por terminada mi temporada. A Domingo Ortega le había visto 
en once festivales. Conocida es mi posición con respecto a este toreroi Cono» 
cida es mi trayectoria torera: Vicente Pastor; Juan Belmente; Domingo Gr-
tega. Por tanto, a nadie extrañará si digo que en esos once festivales tuve once 
ocasiones de ver torear a mi entera satisfacción. A mí, Domingo Ortega no 
me ha defraudado nunca. Esto no es pasión. Esto es, sencillamente, una rea­

lidad para mí muy venturosa. Ahora bien, ni Domingo Ortega ni ningún artista 
en ningún arte es capaz de prodigar la genialidad. La genialidad se produce 
en el momento más inesperado. Y estarán ustedes conformes conmigo en que 
no podía figurarme que allá sobre las once de una mañana decembrina, con 
un sol enclenque y paliducho. con los ojos llenos de soñarrera, iba a contem-
piar una faena de muleta gemai. 

Vamos por partes. Vamos a la primera paxte^del homenaje a Pedro Balañi 
En él, como es de rigor, se pronunciaron unos cuantos discursos.! Domingo 
Ortega fué uno de los oradores. Sus palabras tuvieron el aire de una de sus 
íaeñas de muleta. Justas, precisas, concisas, medidas, dichas con naturalidad, 
enjundiosas; palabras que correspondían a ideas, palabras emocionadas, pa­
labras ligadas, no compuestas ni preparadas, que iban saliendo flúidas y que 
vibraban en la atención de los asombrados oyentes con ese sacudimiento que 
arrebata la admiración. Domingo Ortega no es un orador. Es un hombre muy 
inteligente. Y los hombres muy inteligentes, cuando se proponen algo que está 
a su alcance, lo realizan inteligentemente. Y además, lo realizan dentro de su 
peculiar forma de ser. Domingo Ortega es un gran torero. Y su discurso tuvo 
el airé de una faena de muleta de las suyas, clásicas, acabadas, redondas, sin 
baches, roces ni desfallecimientos. Su muleta nunca se le arruga.- Sus palabras, 
en este discurso, tampoco. Resonaban tersas, limpias, como flamea su muleta. 
Resonaban convirtiendo lo difícil en fácil, con sencillez madre de la elegancia. 

Apelo al testimonio de los que le oyeron en el banquete y le vieron en el 
ruedo. ¿No os recordó la faena el discurso y viceversa? E l novillo, pues novillo 
con fuerza y con genio era el de Antonio ürquijo, con querencia para adentro, 
fué recogido en tablas por el maestro, quien no coriforme con el terreno en 
el <jue le presentaba batalla el antiguo murübe, se lo llevó a los medios. {Pero 
cómo se lo llevó, con qué suavidad prendido en la muleta, doblegado a ella, 
sin posible escape, sin que ni uno solo de los parsimoniosos pasos del torero 
adquiriera rigidez ni afectación; movimientos de un ritmo tan acompasado 
y medido que se diría milagroso! Y allí, en el centro de la arena, tras un remate 
torerísimo, de gracia colmado, lo sostuvo, lo retuvo, jugó con el animal sin 
que éste apeteciera el jugueteo de los pases, sometido a ellos por una fuerza 
infinitamente superior a su instinto. E l animal iba donde quería el hombre 
que fuese, y a esto es a lo que se llama torear. Y esto, el público, este público 
de ahora tan maleado por múltiples y deleznables triquiñuelas, lo apreció, 
¡vaya si lo apreció!, y pasmado por tanta gallardía y tanta belleza, en pie en 
los tendidos seguía la faena, atónito y entusiasmado. En la suerte natural 
entró a matar Domingo Ortega, y en la suerte natural murió el novillo, porque 
allí tenía que morir, glorificando a su matador en una real apoteosis que a 
mí me llenó de júbilo porque era la confirmación de la verdad que proclamo 
muy a menudo en estas páginas, de la verdad del toreo que no tendrá más re­
medio que resurgir para que la 
Fiesta de toros nocaiga en la de­
cadencia de un preciosismo abu­
rrido y mezquino que la asfixie. 

Domingo Ortega está ya al mar­
gen de la lucha y puede desemba­
razadamente dedicar su indudable 
magisterio a trazar estos paralelos 
entré la palabra y la muleta para 
enseñanza del que quiera aprender 
su lección, que hago resaltar en 
este resumen de mi temporada, 
por si logro convencer á alguno 
de que bienvenidas sean las inno­
vaciones en el arte del toreo, pero 
siempre' que no se aparten y ter­
giversen las normas clásicas que 
le son imprescindibles. 

ANTONIO DIAZ-CAAABATE 



CUEEMOS que la gran historia taurina no 
es ta rá completa en tanto no se escriba lo 
referente a Francia. Portugal, Méjico y 

demás p a í s e s hispanoamericanos. Por nos­
otros, si Dios nos da salud y el ilustre d i rec­
tor de J3L RUEDO quiere —entusiasmo no nos 
falta—, iremos sacando jirones de la historia 
taurina portuguesa y llevándolos a estas p á ­
ginas. Algunos incluso .nédi tos aquí en Por ­
tugal, que mandaremos una vez conseguidas 
las fechas y fotograf ías . Las biograf ías de las 
«entes que hayan colaborado y destacado en 
isj referida historia taurina portuguesa, como 
manaderos, "cavaleiros", banderilleros, cr í t icos 
y escritores taurinos, forjados, empresarios, 
etcétera. 

Hoy traemos a estas pág inas uno de los me­
jores periodistas y actuaimente el mejor c r í ­
tico taurino por tugués , considerado por nos­
otros como el embajador particular de los 
españoles, no sólo de ios toreros, sino también 
de artistas de teatro, del cine, pintores y hasta 
personalidades del mundo y de las letras. T o ­
dos hemos encontrado en don Rogerio Pérez 
García el amtigo bondadoso, el guía y conse­
jero más eficaz en'este p a í s , y algunos hasta 
el amparo, como ya ha ocurrido de dejar su 
mesa y hasta su propio lecho a un matrimo­
nio español en circunstancias difíciles. 

Descendiente de abuelos andaluces, de E l A l -
m e n d r o , provincia de Huelva, 
pueblo cercano a otr'. famoso por 
sus fandanguilios, E l Alosno, na­
ció en Lisboa, en la r ú a de Pas-
sos Manuel, el día 8 de junio de 
1890. Su padre, don Benito P é ­
rez y Domínguez, aquel viejecito 
simpático y ca r iñoso que nos­
otros conocimos, ejercía su pro­
fesión fa rmacéut ica en la Plazw 
de loros lisboeta de Campo Pe­
queño, por !o que llevaba al c l i i -

Rogerío Pérez, retrato al lápiz del dibujante 
A. Martín Maqueda 

Los toros en el extranjero 

E S C R I T O R E S T A U R I N O S 

P O R T U G U E S E S 

(£1 Terrifele Pérez) 

co a todos tos espectáculos que allí se daban. 
Gomo los sacristanes son los que se manchan 
fie cera, y los que andan entre fuego se que­
man, a nuestro biografiado tuv«> que suceder ía 
fempranamente el hecho que le inculcara tod i 
su vida: la afición a la inimitable Fiesta brava, 
^ué el caso que, por ser cogido en 1895 en 
fuel la Plaza de toros el gran torero cordobés 

se l lamó Rafael Guerra, "Guerri ta", tuvo-
<lüe ser asigtido en la enfermer ía , y como en 
0lla no existía más que una cama y una si l la 
~7~fcsta deficiencia de las enfe rmer ías aun con-
• múa en muchas Plazas portuguesas—, y és ta 
uera necesaria, colocaron sobre los hombrus 
e Rogerio Pérez la casaquilla del gran tort -
* lo que dió gran sat isfacción a su prog -

nitor y a su padrino,' el fa rmacéu t ico de la P l a -
Za. don Manuel Pereira Guimaraes, y fué m -
! r • COn 'veneración p o r aquellos buenos 
racionados del barrio de Doña Es te fan ía du-
^«nle iodo aquel invierno; hecho que dejara 

n su psicología profunda huella. 
posible que entonces dijera "Guerri ta" 

fuella frase que nunca olvidan los aficiona-
0s Portugueses: "Ext raño país dondp no se 

'ermite cjue los hombres maten ios toros, y. 
" u embargo, se deja que los toros maten a 
i0s hombres." 

«El Terrible Pérez» 
entrevistando a Jose-
lito «el Algabeñoj» 
en los primeros me­
ses de nuestra guerra 

de Liberación 

Rogerio Pérez entre 
el diplomático meji­
cano don Arturo Vi­
lla y el novillero Fran­

cisco Mondes 

Asistiendo ya al -colegio de San Jorge, Ro­
gerio Pérez conseguía que los sábados le de 
jasen salir de él más temprano, para ver desd< 
•las ventanas de la casa de su abuelo matern' 
o desde las de la propia Plaza los encierro 
de los toros que se l idiarían al día siguiente 
que, como nota curiosa para los lectores de E l 
HÜEDO, diremos que és tos siempre eran pre 
cedidos de la Guardia Municipal a caballo v 
de t r á s los "campinos" y aficionados, que tanv 
bién que r í an exhibir sus cabalgaduras o dote? 
de equitación, costumbre que cons t i tu ía cas 
siempre una gran fiesta. Tan fiesta, que mu 
^has veces los propios reyes a c o m p a ñ a r o n IOÍ 
encierros. 

Su primer viaje a Espáña , la que después 
ha recorrido y conoce mejor que muchos es­
pañoles , lo hizo a los catorce años para asis­
t ir a una corrida en la que debutaba como 
subalterno en Badajoz el ídolo de su barrio, el 
banderillero T o m á s de l a Rocha, saliendo de 
aquellas 'corridas gallista de Rafael, hasta hoy 
en que admirado y admirador perdieroa su 
pelo, . 

Apartado un poco de los toros lomó con­
tacto con el teatro por considerar, ya en aque­
llas fechas, que la ttlouradaM era menos ver­
dadera que la corrida integral, de l a que, fer­
viente partidario, ha d a d o y sigue dando 

eficientes pruebas defensivas. E n 
este punto ha demostrado sus 
grandes dotes d ip lomát icas , por­
que aun haciendo la contra a la 
^lourada", nadie ha podido cen­
surarle. T a i ha sido su equi l i ­
brada propaganda a q u í donde 
muchos consideran que el no ser 
partidario de ella no es ser Buen 
po r tugués . 

Dirigió en 1916 "Sombra y 
Sol" , después d é haber colabo­
rado en otro semanario, "Cómi­
cos y F e n ó m e n o s " . De 1921 a 
1Q23 colaboró en las revistas es­
pañolas "Ziz -Zag" y la " L i d i a " . 

En las francesas "Le T o r i l " y "Bion et Toros" 
ijsf-?:..:u, también en aquella épooa, los libros 

Vaya por ustedes" y "De Lisboa a Sevil la" , y 
recientemente el " A B G de la Tauromaquia"-
y "Meio Século de ver louros", colaborando 
también como crí t ico. Actualmente desarrolla 
esta actividad, y adoptó el seudónimo de " E l 
Terrible Pérez" , por creerse tan irresistible 
c o m o el personaje quinteriano en aquella 
•'•poca. 

Organizador en aquel entonces de algunas 
corridas, p r epa ró el debut en Portugal de aquel 
gran caballista y rejoneador doft Antonio Ca­
ñero, de lo que surg ió agria polémica entre 
és te y otro crí t ico taurino, y que le llevó a 
escribir el libro "Cañero" . Aquella defensa h i ­
zo comprender a don Antonio Cañero los co­
nocimientos t au romáqu icos de Rogerio Pérez, 
y fué invitado a acompaña r l e por E s p a ñ a como 
r.migo y orientador, actuando también como 
administrador y apoderado, siendo muchas ve­
res coempresario. Hasta le sirvió de enfer­
mero, siendo él quien dió la luz a los doctores 
AÍbreno Sancudo y Marañón de la peritonitis 
jue. sufrió de resultas de cogidas el diestro 
o r d o b é s . Estuvo con él desde 1925 a 1928. 

Vuelve entonces al gran "Diario de Lisboa", 
dirigido por nuestro particular amigo y culto 
f scritor doctor J o a q u í n Manso, pues aunque es­
cribiera la primera cr í t ica taurina a ias pocas 
^emanas de nacer el citado periódico, no fué 
considerado como redactor efectivo hasta esta 
fecha, haciendo desde entonces numerosas en-
; revistas y reportajes, y hasta envió socorros 
turante la guerra a E s p a ñ a . 

Hoy sigue su labor orientadora, y es el me­
jor informado sobre la actuaHdad taurina, ya 
ijue no hay torero, apoderado o aficionado que 
llegue a Portugal y deje de anunciarle su l le­
gada, dándole cuenta, los primeros, de sus ac-
uaciones en los diferentes pa í ses . 

Y con estas líneas nos parece haber dejado 
esbozado el retrato literario de " E l Terrible 
Pérez" , embajador particular de los españoles 
y el que e s t á a la cabeza de ios cr í t icos portu-

-ueses. MARTIN MAQUEDA 

• |, 



Miran yendo ¿c sus manos las cabezas, con rum­
bo diverso, 

—Tengo demasiadas bocas, Eduardo... Me | 
voy a concretar a conservar lo mtfjor... Yo bus­
co con esto un entretenimiento... No trato de Ka-
cer negocio. 

Cuando le quedaban solamente dos yeguas, 
Miara le propuso, "para akorrarle quebraderos 
de cabeza", echarlas ai campo con las suyas, 
que eran muy numerosas. No fué fácil conven* 
cerle. pero al fin cedió y el famoso ganadero de 
reses bravas, que tenia su plan, vió el cielo 
abierto. 

—Tú no te preocupes de nada... Yo venderé 
las crías, defendiendo tu dinero lo mejor que 
pueda, 

—Pero deducirás un tanto por los pastos con­
sumidos... 

-—-I Naturalmente I No están los tiempos par» 
desperdiciar el dinero. . I 

Y todos los años, en época oportuna... 
—Toma: tantas pesetas que.Kan valido los dos 

potros para la Remonta, después de deducir I 
gastos. 

La cifra iba subiendo de una vez para otra 
M 

CONOCI a M^ura con ocasión de mt viaje • 
Sevilla en 1918, cuando fui. a llevar una 
corrida par*, la feria de San Miguel, que 

lidiaron José "Varetito" y "Fortuna". Más nos 
hubiera valido no acudir, pues, por aquello de 
"la mancha en el mejor paño", creo que no he 
sufrido yo nunca tanto como en aquel 29 de 
septiembre. Por mi gran amistad con el mayo-
ral de la casa de Miura,-con quien venia jun­
tándome en muchísimas ferias, era obligada una 
visita al "Cortijo de Cuarto", en donde coinci­
dí con don Eduardo, lo cual pienso que no tuvo 
nada de particular, pues me calculo que se pa­
saba allí la vida. Era tal y como yo me lo ha­
bía imaginado: de regular estatura, más bien 
delgado, moreno. Con la cara y las manos curti­
das del sol y del levante, con un mirar expre­
sivo que parecía querer arrancar los. secretos a 

cosas, y una chispita de burla bailándole en 
los ojos. < 

Don Eduardo me consoló con gracejo del mal 
resultado de la corrida y, aun reconociendo lo 
bien que había ligado el cruzamiento de nues­
tras vacas antiguas con los toros de íbarra, me 
dijo que él no era partidario de cruces, porque 
lo estimaba peligroso,: Decía: 

—Todo el que cruza no piensa más que en 
que va a lograr una gran cosa uniendo buenas 
condiciones que están separadas. Por ejemplo, 
se lanza a obtener un perro que tentfa la velo­
cidad del galgo y el olia:^ .íe! podencor pero no 

« CÜÉIVTOS DEL VIEJO M4Y0BAI * 

« A S I m DON EDUARDO M I U R A » Jua 

se !e ocurre que muy bien puede suceder que 
produzca ejemplares con el olfato del galgo y 
la velocidad del podenco, en cuyo caso... ¡ha 
hecho las diez de últimas 1 

Me sorprendió que no llevase garrocha para 
andar entre los toros, sino un quitasol, pero me 
dijo su mayoral que era porque se lo había man­
dado, así el médico. Por cierto que, secfún me 
refirieron, era costumbre de la casa que las co­
rridas se apartaran, en el momento de echar a 
andar con ellas, por el amo en persona, a cuyo 
fin concentraban la piara en un rincón, y en cin­
co minutos don Eduardo, sin ayuda de nadie, 
con una maña especial, iba sacando los seis 
animalitos por él escogidos, valiéndose de la ga­
rrocha. Cuando dejó de usar ésta, no perdió la 
costumbre y hacía despuntar a los toros dándo­
les con el quitasol en la cabeza, como si tal 
cosa* 

El famosísimo ganadero me enseñó, además 
de sus toros, las ovejas y los caballos. Por cier­
to que en seguida me chocó ver. que muchos de 
ellos no llevaban la <t con asas, sino una espe­
cie de cruz de balanza. Le pregunté qué signi* 
tic aba este hierro y me dijo solamente: 

—Se lo ponemos a los caballos cruzados. 
Y al insistir yo en averiguar de dónde venía, 

noté claramente cómo desviaba la conversación. 
Cuando, al cabo de un cierto tiempo, me junté 
con el mayoral en una feria provinciana, le ro-
gué que me explicase lo que é l supiese de aquel 
hierro. Y su historia, poco más o menos, es co­
mo sigue: 

Tenía don Eduardo un íntimo amigo que se 
llamaba don José Calcaño. Juntos habían juga­
do de pequeños; juntos" se habían divertido de 
jóvenes; juntos habían acosado mil veces en las 
fiestas camperas. Calcaño tenía aún más afición 
a los caballos que a los toros y, al efepto, a cos­
ta de algunos sacrificios, logró reunir una pe­
queña ganadería caballar, de la que estaba cier­
tamente orgulloso. Mas como este picaro mun­
do no cesa de dar vueltas, sopló para el buen 
hombre el viento contrario y, esfumándose su 
regular posición, vino a menos, a pesar de que, 
tragándose las lágrimas, como suele decirse, no 
se le oyó nunca la menor queja ni daba a en-

i tender la ruina por señales exteriores. Sus ami-
1 gos- no se atrevían a preguntarle nada y acep­

taban aquel disimulo, como si no lo fuese. Don 
Eduardo, con gran delicadeza, le ofreció dinero 
en más de una ocasión, pero Calcaño rechaza-

I ba siempre la proposición, incluso asombrado de 
I que se la hicieran. Ni que decir tiene que la 

ganadería llevaba buen paso y, una a una, se 

exageradamente, pero' Calcaño no parecía .dar' das 
se cuenta... ¡ Qué necesitado debía de estar el i de 
pobre!... ü h día, al cabo de un largo silencio, ûs' 
le dijo a su amigo del alma: 

.—¿Sabes lo que estoy pensando? Que mis ye-" su 
guas son las mejores del mundo; yo calculo ti.vs 
que deben ya de tener treinta años y siguen pr •13 
riendo todas las primaveras unas crías magní­
ficas, a juzgar por lo que me pagan por ellas 

tan 

le J 

je, 
Y 

y <1 

lor 
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—Por algo no quisiste vendérmelas cuando atu 
las traté de comprar, enviándota a un correcbí, 
para que resolvieras libremente. 

Y un día que Calcaño tenía en el rostro un» 
tristeza imposible de encubrir... 

—Eduardo, presiento que mi vida se acabart 
pronto, y voy a hacer testamento. Quiero dejar 
te como recuerdo una cosa que para mí vale 
muchísimo y para cualquier otra persona abs<r ^J-
hitamente nada,.. ¿A que no lo adivinas? ^ 

—¿Quién habla de morirse, hombre? Y si » 
caso llegase, yo no- necesito de ningún regalo 
para conservar de ti un excelente recuerdo. 

—Ya lo sé, pero quiero darte una fifran pruf 
ba de amistad cediéndote el derecho a usar p»' 
ra tus jacas... j el hierro de mi ganadería! 

Otra persona que* no fuese aon Eduardo qur 
zá lo hubiese tomado poco menos que a brc ^ 
ma. Miura, que se daba cuenta de ló que rj 'bie 
presentaba para Calcaño aquel hierro, ^enoí , j T 
telarañas por falta de uso, se emocionó protun" 90 
damente y le contestó: ^ 

—No puedes figurarte lo que te lo agradexcfl' tre 
Y cuando Hi faltes (y ojalá que no ocurra esti otr 
en mucho tiempo) mis caballos estarán orgulw ô , 
sos de llevar en su anca esa especie de bal^ 
za de la justicia con que marcabas a los tuyof 

Solamente los aficionados que estén un sól( 
al tanto de lo que es una ganadería podrán aa terr 

la 
Xa 
fre¡ 
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dadero valor a este noble gesto de ¿o 
Eduardo. De todos modos, cuantas personal " 
hayan tenido la dicha de conocerle, verán » L 
mirablemente retratado en este lance al '.'^JUSJ 

seri 

a t 

Me 

ganadero, a quien el Gobierno concedió el tivt 
lo de "Excelentísimo señor"... | Y se quedó i*u s í g 
corto! . tf*1 

Lo que no sabía el viejo mayoral es ^e j ' 
fonso XIII, {tara premiar los 'grandes méritos ^ ^ 
este agricultor y ganadero, que llegó a rege* 
14.000 fanegas, le dijo un día: . f(i 

-—Te voy a hacer marqués de Los ^aste ¿¿¿i M 
—Muchas gracias, señor, ¿ero le ruego to 

ta de esa idea... Yo estoy muy conforme 
llamarme Eduardo Miura... 

LUIS FERNANDEZ 8^^°° 

est 
se, 
nía 



Juanüo Posada, en el ¿¿o l i d n ; ^ j seli, cuaoao exa 
un heroico soldado esrañol 

L A estampa de Juanito Posada es casi exacta­
mente la que se puede atribuir a l torero 

. que enamora a las mocitas juncales de te­
lar das las coplas andaluzas:, moreno, con ojos color 

el d€ miel, el pelo de un negro intenso, rizado y 
lustroso y el talle frágil ^ Sus movimientos tie-

ct' I nen la elegante elasticidad característica del 
I hombre dedicado a los deportes) y se observa en 

su aspecto esa natural, podríamos decir instin­
tiva, preocupación por lo estético, tan necesa­
ria al torero que no sólo debe demostrar su va­
lor, sino también esa gracia especial, esa elegan­
cia que a algunos, a los más afortunados, íes 
dicta al oído su ángel . Juanito Posada cuida su 
atuendo y demuestra gran acierto en el detalle 
tan importante y tan difícil de lograr en la ele­
gancia masculina, que son las corbatas. Como 
1c alabamos la que lleva, nOs confiesa-* 

—La he robado. Siempre que me bago un (ra­
je, me llevó con él una corbata. 

Y nos cuenta que las corbatas son su debilidad 
y que reúne una importante colección con más 
do sesenta ejemplares. 

0 joven torero se expresa con soltura, co-. ia 
senciliez y la naturalidad que precia una buena 
edtfcación. Hoy día ya, en estas cosas de toro:-.-
ia cortesía, la cultura y los buenos modales está 
ya probado que no cntorpectiá para nada la ca­
bera de un diestro.. 

Le preguntamos cómo nació en él la afición 
a los ioros y nos contesta: 

7Cuando, de muy pequeño, roe declan que yo 
seria torero de mayor, como creo que les dicen 
* tocios las chicos, contestaba siempre que s i , 
í̂ ro, sin duda, lo mismo había hecho si me hu­
bieran dicho que iba a ser camarero. 

-Claro que los antecedentes familiares con­
loan ya algo. 
1 '^sde lue^o. Eso siempre iníluye. Yo oía ha-
•̂ar de toros y veía corridas y jugaba al toro. 

J-reo que mi madre le ha contado a usted en 
,ra ocasión que mis primeros éxitos fueron en 

1. Parque de Sevilla, cuando tenia muy pocos 
nos, y que ia gente ^ eChaba perras al ver-

"'e torear. 
sñi^? ' ^ x 0 n0 1,61)6 ser usted así y contarme 
tpmt. cos.as buenas de sus años Infantiles; cuén-
a toretarInbÍén SUS €SCaP'atorias de c,a5e Para ir 
KIP^H* 00 disgustar a mi madre, a quien la 
! i z f i € ^ue yo *uera torero n0 la hacia nada fe-
Ú'^ta a ^m iba a ta escuela y me iba a torear, 

a Que los profesores acordaron ponerla al 
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^urrlente de lo que ocurría y la dijeron que no 
quiera gastándose el dinero en matrículas, pues-

Xllai116 yo no Of rec í a por allí. Aquello dió lugar " jlnrr Cí>nsísuiente escena, pero ya estaban mis 
05 'o^P051^ demasiado avanzados para retroceder 
.*«tm*>r nada y seguí adelante. 

~~¿i>ejó definitivamente los estudios? 
-No . Los mismos profesores me convencieron 
que me seria muy útil terminar el bachillera-

e c<1 esturrv0 COmPrendí que tenían razón y continué 
Se '"^ndo, aunque muchas veces faltaba a cla-
m*ty sobre todo, cuando me enfrentaba con las 

-máticas, pasaba grandes apuros al llegar la 

* A N T E S DE LA F A M A * 

J u a n í t O P o s a d a no considera 
rápido ni fáci l su triunfo 

Obluvo el primer éillo en un parpe público y pasú le las aulas al ruedo 

época de los exámenes. Pero habla, asignaturas, 
orno, por ejemplo, la de francés —me eduqué 

en el colegio francés—, que seguía con verda­
dero interés, porque comprendía que después ha­
bían de serme muy út i les . 

—¿Cuándo toreó usted por primera vez? 
—En una fiesta campera que dieron en la ga­

nadería de Lancha. Pero lo hice como juego, co­
rno lo hacen los invitados a esta clase de fies­
tas. Claro que aquello fué, como si dijéramos, el 
venenillo. Desde aquel momento comprendí que 
no podía dejar de torear, que tenía que ser to­
rero. 

—¿Y le costó mucho trabajo conseguir sos 
propósitos? 

-Pues mucho trabajo, no. Pero mi ascenso 
creo que ha sido lo bastante lento como para 
considerarme ahora con derecho a decir que en 
mis comienzos ha habido lucha. 

—¿Cuál considera usted como la mayor dif i­
cultad para la consagración de un torero? 

—La suerte influye mucho. Hay quien consi­
gue revelarse al público con verdadera rapidez, 
como le ha ocurrido, por ejemplo, al - L i t r i " , que 
empezó casi al tiempo que yo, y hay quien con­
sigue el tr iunío paso a paso. A no ser que ocu­
rra lo pr iméro , empiezan la dificultades, en 
cuanto se deja de ser becerrista, porque una cosa 
es jugar y otra encontrarse ya en serio, meti­
do de lleno en el terreno de los verdaderos to­
reros. A pesar de lo que dicen muchos, hoy 
cuesta trabajo ser una figura completa en el to-
rfo, porque el público es más exigente que an-

ra solo a- consecuencia de aquel desafortunado 
pinchazo. Le hice caso tan a tiempo que el toro 
cayó redondo en cuanto le clavé por segunda vez 
el estoque. 

—¿Se ha sentido usted en alguna ocasión en 
peligro de muerte? 

—Sólo una. , 
—¿Con ocasión de alguna cogida? 
—No. He sufrido dos cogidas y no ha sido en 

esos momentos cuando he tenido la impresión 
de algo irremediable. Pero, en cambio, una vez, 
cuando un espectador entusiasta, después de una 
gran ovación y de grandes manifestaciones de 
tensor, no sabiendo ya que hacer roe t i ró un bo­
tijo de vino que estuvo a punto de dejarme en 
el sitio, crei por 
un momento que 
allí podían haber­
se acabado m i s 
Ipdanzas. Lleva­
ron después at 
pobre hombre a 
la cárcel y léeos­
te mucho trabajo 
convencer a l a s 
a u t o r i d a d e s de 
que su intención 
habla sido de lo 
más sana. 

PILAR YVAR8 

Antes 4e ser aovillara, 
Posadla se enfreataba ¿ » 
con bocerroies i » tata ear 
tegoria para estar bit» «a-
trenaáo cuando tuviera 
qu« habérselas eon teros 

evftjaiw 

Juanito Posada el ála i t 
su debut en Bilbao 

tes y pide un buen lidiador que, además, toree 
bien. Y hay que respetar siempre la voluntad 
del público, sobre todo después de haberse de­
mostrado ya que se puede ser las dos cosas que 
pide. 

—¿Veía usted más fácil y despejado el cami-
•19 antes de su debut en Madrid, que lo ve ahora? 

—Según... Antes de presentarme en Madrid yo 
t e n i a mucho miedo a este público, y después del 
debut, puede que algo de miedo haya perdido, 
poro conservo un profundo respeto al de aquí y 
al de loda* las Plazas. El toreo siempre tiene una 
incógnita, porque el torero es siempre el mismo 
y cada vez se entrenta.con un toro distinto; con 
esto se baraja mucho su suerte y el fracaso, como 
el 'triunfo lo tenemos pendiente sobre , la cabeza 
cada vez que salimos a la Plaza. 

—¿Cuándo fué usted contratado por primera 
vez? 

—Creo que fué en el año 47, en un festival 
que se celebró en Santa Cruz de Múdela. 

—¿Qué impresión le hizo matar por primera 
vez? 

—Me aturdí, un poco. Recuerdo que le clavé 
el estoque al becerro tan atrás que casi se me 
muere de la manera más desastrosa que podía 
haber ocurrido. Antonio Bienvenida se acercó a 
mi y me aconsejó que le entrara a matar otra 
vez en seguida, antes de que el bicho se murie-



M E L C H O R H A B L A CON G A S P A R 

M A N U E L C A P E T I U L O , 
mientras se viste de 
Rey Mago, nos habla de 

toros y de juguetes 
£ 1 porqué de no haber ido s 
Méjico y el porqué muchos 

que vienen se van... 

POR primera vez en mi vida me he "vestido' 
tn el cuarto del hotel de un matador de to­

ros. La cosa es importante y tiene su '-'mijita" 
de emoción. Pero conviene aclarar que no me he 
'vestido" para torear, sino para formar con él 
—y con un esperanzador novillero. Alfonso Gó­
mez Ramiro— la "terna" de los Reyes Magos, que 
en la tarde del 5 de enero han recorrido, ante 
Ja mirada absorta de chicos y grandes, las ca­
lles cordobesast como figuras centrales de la gran 
Cabalgata de la Ilusión. Manuel Capetiilo, el ma­
tador de toros mejicanos, alma infantil, ha que­
rido saturarse de espiritualidad protagonizando 
al Rey Melchor en esta fiesta inolvidable. Y mien­
tras nos vestimos los regios trajes y nos calamos 
pelucas y coronas, Melchor y Gaspar han habla­
do. Ha, sido ésta una charla pintoresca, que tal 
vez no se hiciera nunca. Porque además de ha­
blar de asuntos profesionales. Capotillo nos ha 
puesto de relieve su espíritu sencillo, jubiloso, de 
niño grande, que se perece por un juguete... Co­
mienza mi interrogatorio: 

—¿Por qué te estás vistiendo hoy de Rey Mago 
en Córdoba, en lugar de hacerlo de torero en 
Méjico? 

La pregunta es indiscreta. Capetiilo, mientras 
se ajusta la barba, contesta 'así : 

—-No he ido a Méjico este año porque no me 
encontraba completamente restablecido después 
de la cornada cue me "dieron" en Albacete ¿4 II 

V 

f0r 

Los Reyes Magos estuvieron representados en Córdoba por e! matador mejicano Manuel Capetiilo, el pe­
riodista José Luis de Córdoba y el novillero Alfonso Gómez Ramiro 

de septiembre pasado. Pero yo tenía contratadas 
dos corridas en la Plaza de la capital v hubiese 
toteado varias más en los Estados. 
: ~¿Y cuál ha sido el motivo de venir de "Ma­
go" este año a Córdoba? 

—^Me invitaron. Y como me encantan los niños, 
pues accedí gustoso. Yo incluso tengo algunos ju­
guetes en casa. Una canoa y un tren eléctricos. 
Y sobre todo, ahora me van a entregar otro tren 
que realiza toda clase de maniobras. Un verda­
dero portento. Desde luego, en España la indus­
tria del juguete ha llegado a lograr maravillas. 
Y con relativa economía. Por ejemplo, ese tren 
de que le hablo, que aquí me cuesta cinco mV. 
pesetas, en Méjico valdría quince núk pesos... 

Ya está, pues, iustíflcad^, presencia de 
pelillo en la Cabalgata de Reyc 

Ca-
- Ijpesa. Aíiu-

El negr o es el novillero 
Gómez Ramiro, Gaspar (quo 
está en el centro), según la 
versión del periodista Jos» 
Luís de Córdoba, y el do la 
derecha es Melchor «pro­
tagonizado» por Capotillo 

Manuel Capetiilo —el rey 
greñudo de la derecha-
ha quedado impresionadísi-
mo después de representar 
a la perfección su papel do 

Melchor 

ra, ya a punto de dar los últimos toques al ma­
quillaje, hablamos de toros. 

—'¿Contento de tu «última campaña española? 
—Mucho. Toreé sólo catorce corridas. Pero vi 

muchas más , y eso es lo importante. Yo creo 
que los toreros mejicanos debemos venir a Espa-. 
ña a ver toros, para después actuar a sabiendas 
de lo que aquí hay que hacer para lograr el triun­
fo. Muchos vienen a ciegas, creyendo esto muy 
fácil!, ¡y es tan difícil! Creo que éste es el moti­
vo de que muchos toreros meiícanos tengan que 
volver allá sin ganar ni laureles ni pesetas. 

—¿Notaste tú la diferencia entre ei toro espa-
ñoí y mejicano?-

—ivw„;.v>. t i ganado á<~ aquí nene más casta. 
Pero e» quiú r s i a en aicmperarse a esta clase de 
toros. Yo creo que puedo lograrlo. Paso el invier­
no en el cortijo "Juan Gómez ", donde pasta la 
ganadería de don Antonio Urquijo, y creo que ello 
me será muy provechoso.. Después, ¡Dios sobre 
todo! 

—¿Tienes predilección por algún torero meji­
cano? 

—Por uno: Carlos Arruza. 
—¿Y español? 
—Por otro: " L i t r i " . Aunque todos» en el terre­

no participar, son para mí excelentes compañeros. 

* * * 
Esto me dijo Mannuel Capetiilo antes de formar 

junto a mí en la Cabalgata de la Ilusión. El to­
rero de Méjico gozó lo indescriptible encarnan­
do la figura del Rey Melchor. Gaspar y Baltasar 
también pasamos una jornada difícil —muy a>' 
fícil— de describir aquí. Los niños menesterosos 
de Córdoba, en los Oentros oficiales, y los que ai 
paso de la comitiva se agolpaban en calles y pla­
zas recibieron gozosos una lluvia de juguetes y 
golosinas que los Reyes de Oriente arrojaban a 
manos llenas desde sus tronos. Ya al filo de la 
medianoche, cuando regresamos al hotel para des­
nudarnos, no podemos disimular la emoción, ta-
petillo, me dice: 

—Dos fechas hay en m i vida verdaderamente 
inolvidables y —por coincidencia— ambas nan 
tenido lugar en Córdoba. La corrida pro monu­
mento a "Manolete" el 21 de octubre último, y 
esta noche, en que he podido presenciar un es­
pectáculo maravilloso. a 

—¿Allá en Méjico no se celebra de esta lornn 
la festividad de los Reyes? 

—No. Por eso, precisamente, a mi me ha ijj: 
presionado tanto. Estoy deseando de v e * * ^ 
madre y a mi hermana para contarle las emoti 
nes de esta noche única. 
* Y Capetillq se despoja de las ropas reaie. 
mientras recuerda las horas vividas "<lentr?-tn0s 
Rey Melchor. Ha gozado, en verdad, y 
gozado todos en esta noche de Reyes. Nosou 
al propio tiempo, hemos esiperimentado l * J t0¡ 
ción de "vestirnos" en el cuarto de un l0 
Pero hemos prometido a Capotillo nO na^ .. 
más . Sobre todo cuando en la puerta del now; 
espere el coche para ir a la Plaza. . . 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

(foíos Ricardo.; 



Ti-lónguJo dte gallardía, 
equilátero de gracia, 
una fina aristocracia 
que ñett» Ja ¡foremr 
coa el garbo. Ja oskHoBoe; 
«flaimwrtte de triple cora, 
direraidad gae se «acora 
ctoü Jo unicfacf de ia suerte, 
burfar que baria a la muerte 
biiifffaa de Ja yxira. 

Iqual qü& un Wenft> fe siento 
cs*uaeanne kr espalda entera, 
Is mmertie o la ¿andoJera 
IhvKt, lorifa en e/ viento, 
JOB ojbs def pensamiento 
te ren, mbioBb 7 burlado, 
crtaamdo de Jado a Jado 
un caprichosa cammo, 
doble pañal uineftip 
de mt ooshidta o otro coefado. 

¿umioakia que* se esbWKr, 
jCogeasm, torito bravo!, 
9Me yo, de pumtilkss, do ro 
este* Jaral en Jo orraoL 
Anac^» Jo mar&uoieoa 
pcvgne n> ewfiendey el jmgo, 
<7«w, te bo coavetticio «o ciego 

el decmlî nbrcrr de ¡os «olee 
gue bocea. brOtor mis iarote& 
igual que asaorchaa de hiego. 

Tras el guite por Jarales, 
el auite por gaonetas; 
cielo guie cela o km ñeraa 
que o» ruelmeii oceocolee... 
í h r idk t pama arrebolen 
e» el quite que Oundoa 
todo Ja tarde taurina. 
Hunde el tero su cabeza, 
Y entondea el lance eanpJeea. 
basto gue el loro termina. 

Hdy un giro sobre el cuerno 
Y oAo ves presto Jo copo, 
uno furia gne se eanopa 
Y Jcteoe dobJe y- «temo, 
ctefura con gutebro altero© 
Y ceñida o Jo ctofnm 
Jar sólida orguftecfura 
del «silo, gue ra bordando, 
muy <* Ia cbMa oaZlando, 
uno greco o Jo ligara. 

Tros de Ja raro tescera. 
Ja» dos 

entonces torito ras 
a donde fu dueño quieta. 

T A U R I N O S 

T £ R C I 0 

de 

Mariposa votondera, 
cotmxx ycf mareada, 
negacióxi btea ensayada, 
dobJ» brúfuía aba norte, 
frontera sin posaporto 
gue no permite Ja eoteada. 

La capa, un rusto seguro 
dibajo «abre mí espalda.* 
en el ruedo rojo y gualdal 
con mi pecbo fe abo un muro. 
Stenfes el ¿ruto maduro, 
pero... « | fruto «e te eeca|pac 
bacbasos en doble etapa 
gulem teeminor fu ría Je, 
pero... le ciego el coraje 
volandero de la capo.. 

Tres quites, tets sueños de oro, 
tres engarces con la maexte, 
toes «apeiebas de la suerte, 
tren oroctones del coro 
Y juíeutras se marcha el toro 
con las astas desoladas,* 
con tees sonrisas ntotorfas, 
igual gue ÍMfotoos remedios, 

en lo« medloe. 
jaoludoB los tees espadas/ 

REMJS MABTINEZ 



Cf "Litrl" regresa a España 

L a noticia sensacional de ia semana ha sido 
¡a del regreso de Miguel Báez, " L i t r i " , a E s ­
paña, después de la polémica entablada en 
todo e mundo taurino de las dos orillas de la 
mar sobre las calidades —que para nosotros 
so»' d? excepción—- del extraordinario torero 

Para cílo ha cancelado el contrato de cinco 
corridas de toros^jue tenía en los Estados de 
Méjico y otra en la Monumental capitalina. \ 
según las noticias, sale hoy jueves por vía 
¿«érea a L a Habana, para llegar el próximo s á ­
bado a Madrid, naturalmente, por el mismo 
modo (fe transporte. 

Comentando sus actuaciones recientes en 
Í O Í medos aztecas y la decisión de abandonar 
« temporada en aquellas latitudes, ha dicho 

.el " L i t r i " : "Lamento no haber dado tardes ex-
traordtnaria^ aquí, pero no pude adaptarme al 
estilo de lo* toros. Me voy; pero cuando sepa 
que hay aquí toros grandes con los que poder 
torear a mi manera, volveré para confirmar el 
cartel que tengo en España ." Por lo cual •su­
ponemos, sin temor a equivocarnos, que en la 
temporada que viene el torero más solicitado 
desde Méjico de entre todos los españoles va 
a. ser.., " L i t r i " , que ha encendido una polémi­
ca tan apasionante como las de los me ¡ores 
tiempos del toreo, y que con eso sólo demues­
tra que es de calidad excepcional. 

Por su parte, y con el fin de borrar la mala 
impresión que haya podido causar en cierto? 
medios aztecas la decisión de .Miguelito Báez, 

• su empresario en Méjico, Antonio Algara, ha 
manifestado: " M i torero se marcha sin sentir 
ningún resentimiento, ya que ¿sabe que a n in ­
gún torero se le puede juzga- por lo que hizo 
con los cuatro mansos que aquí le tocaron 'en 
desgracia. E l . empresario, de la Plaza Monu- ' 
mental ine pidió que-Miguel torease la corrida 

' que queda pendienle; pero, de común ácuprdo. 
rescindimos el contrato, para'que quede claro 
que el " L i t r i " no viene sólo por dinero, sino 
para dejar bien sentada su fama. E ! año quo 
viene h a b r á más suerte, porque habrán cam­
biado las cosas." 

Completando las impresiones de las perso­
nas más directamente interesadas en la cues­
tión, los periódicos han recogido las manifes­
taciones de don Alfonso Gaona, empresario do 
la Monumental, que ha dicho sobre esta deci­
sión del torero: "Lamento que el " L i t r i " se 
vaya, pues ln afición tiene deseo de verle de 
r.uevo: percMespués de escuchar sus puntos 
de vista, estoy de acuerdo con él en no exigir-, 
le rec lamación alguna por no torear la cor r i ­
da pendienle. Ya tendrá ocasión -de triunfar si 
el torero quiere volver a Méjico." 

Mientras esto se habla entre los que torna-
róñ la iniciativa del viaje, los periódicos man­
tienen la polémica más viva de cuantas se han 
suscitado, sobre toreo en muchos años . Don 
Alfonso Pérez Redondo, teniente coronel de In­
fantería, en una carta abierta a " E l Redondel", 
dice: "Quiero referirme a una nota que apare­
ce en la revista "Todo" de la presente semana, 
página 4, en la que un individuo, escudado en 
e! "anonimato", insulta sin ton ni son ai dies­
tro español "Li t r i " , llamándole gachupín. La 
f-obardía de! ataque es la que me l/ace escri­
bir estas l íneas ; por otra parte, cómo aficio­
nado, quiero decirle a ese s e ñ o r . q u e la sarta 
de barbaridades que dice no tienen el más le­
jano asomo de sentido común, por» dos razo­
nes: ni " L i t r i " es un mamarracho ni es ga-
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chupín. No es mamarracho, porque sus t r iun­
fos en Espiaña, vistos aquí, a t ravés de cortos 
de cine,, demuestran que es, efectivamente, , 
una figura del toreo, aunque no haya podido 
cuajar una faena o torear como él sabe, y co­
mo infinidad de mejicanos y españoles , a quie­
nes convenció como figura grande del toreo, 
le han visto hacer en numerosas Plazas, -El 
escritor de marras es un amargado que insu l ­
ta tanto al diestro de referencia como a l em-
pl-esario de la Plaza Méjico, ?eñur Alfonso 
Gaona." • 

H^r su parte, con ei titulo de "Méjic ^ u -
dia a ' L i t r i " . el diarto "üTtima Hora", de L i ­
ma, ei. una comunicación dp su corresponsal 
en ia capital azteca, se afirma que L i t / i " ' á 
sido unán imemen te r e p u d i a d o c Méjico, loa-
de se considera que el más "ragd * ^ los 
lidiadores es mejor que éí" . L a cr í t ica dace que 
entre los novilleros mejicanos los háy que 'ex­
ponen más , que torean más y que valen mucho 
más que " L i t r i " , 

"Hombre sin recursos para dominar un ter­
nero, inenos puede tenerlos para reses "muy 
hechas", dicen los periódicos. Como un clamor, 
los articulistas taurinos dicen a grandes t i tu­
lares: "Que se vaya L i t r i . " 

Otro periódico, éste de Caracas, " E l Univer­
sal", titula su sangrienta crónica contra el to­
rero, " L i t r i " fogueado en Méjico", y en ella 
asegura que en sus dos actuaciones en la P l a ­
za de Méjico se originaron dos escánda los im­
ponentes: el público ?e dió a los demonios, y, 
en re lación con el duplicado alboroto, 1 >á 
"manitos" aseguran que el onubense es. ur i 
negación taurina completa. 

En resumen, que nos atenemos a lo dicho. 
L a zaragata que se ha armado en toda la Amé­
rica española con el caso del torero de Huclv i 
no tiene precedentes próximos ni remotos. Pe­
ro de ello se-desprenden dos cosas. Una, que 
el torero que más dinero podrá exigir el añ 
que viene es Miguel Báez. 

. .Otra, y la más principal de todas, que loria 
la afición española en pleno debe demostrar 
a! " L i t r i " , en el momento mismo de su llegadá 
a Barajas, que aquí tiene amigos y admirado­
res de sobra para borrar de su recuerdo los 
recientes sinsabores de sus tardes poco afor­
tunadas. Amigos y lectores de E L RUEDO, en 
Barajas, al pie del avión que traiga el gran 
torero nos encontraremos para, aplaudirle co­
mo en las tardes de apoteosis. 

Cortan orejas Velázquez y Wartorell 

Una gran entrada, casi equivalente a! lleno, 
en ta Monumental mejicana, para la lidia d i 
seis bichos de Piedras Negras, por Antonio -
Velázquez, J e sús Córdoba y José María Mar-
torell. 

Los toros formaban una corrida que era i ' -
da una "buena moza", por sus kilos y p ^ 
su cornamenta. Tanto, que los piqueros hicie 
ron más .faena que la habitual, y a pesar d i i 
poder de los toros, les pegaron tanto y 
duro, que apenas pudieron llegar embis l i r r J • 
bien y por derecho en el úl t imo tercio. E l sex­
to fué sust i t ído por su extraordinaria mapse-
dumbre. 

Velázquez sal ió con ganas de pelea, y to r ró 
muy bien a su primero, al que le hizo un buen 
quite por gaoneras. A la hora de la muleta to­
reó con éxito y valentía por naturales y en re­
dondo sobre l£ derecha, y aunque el bicho se 
pasó de momento por prolongar con exceso la 

faena de muleta, Velázquez acer tó con unjf 
buena estocada de efectos fulminantes. A 
segundo toro lo recibió ante los toriles, con una» 
valiente larga cambiada de rodillas, para r?.} 
cogerlo luego en unas buenas verónicas . Losj 
piqueros hicieron venir a menos el toro, y jj 
faena de muleta no pudo ser brillante, aunque 
mató con prontitud. E n tercer lugar toreó otro 
toro de Peñuelas —que él mismo regaló—, y 
que resu l tó bravís imo, por lo que, aprovechan­
do las buenas condiciones del bichOj cuajó Ve­
lázquez una maravillosa faena con pases por 
alto, naturales y de pecho, as í como una seife 
de manoletinas. Después de salir engancha^ 
dos veces, pinchó hasta un paj* de veces, âia 
terminar fle una buena estocada, en todo lo ai-
to. £e le concedió la oreja de su enemigo y dió 
dos vueltas al anillo. 

J e s ú s Córdoba salió a torear en malas con-
diciones, a consecuencia de un fuerte varetazo 
sufrido en la ú l t ima corrida. Estuvo muy tran­
quilo y seguro sobre el ruedo toda la larde, 
pero luohó con la mansedumbre del ganado, 
que no permi t ió mayores lucimientos, aunqw 
con el Capote y la muleta logr*ó muy buenos 
momentos.' Ganoso de complacer y triunfar en 
ei ruedo de ia Monumental, hizo el regalo di 
o l io birho'de Peñue las , pero el toro <—todo lo 
contraria do !o que le nabía .sucedido a Ve­
lázquez— «izo mayoicá ¿.o-rdes de mansedum-
i,ro „ „ n •rvlAa, i05 anteriores, por lo que tuvo 
¡jue abreviar y despacharlo con brevedad j 
a&eo. 

E l cordobés José María Martorell se hial 
con el ptiblico ya en los primeros lances di 
capa. A la hora de la franela citó al bicho des 
de lejos, para darle una serie de naturales ira-
pecables y echarse luego la muleta a la .oti 
mano y. torear ^estupendamente en redondo 
pasar luego , al ^capítulo de las manoletinas 
los adornos. Mató de una estocada desprendí 
da v tuvo aue queridí 
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Festival en üirera. Este novillo, como los ottí 
cuatro de la ganadería de los herederos de Jj 
Alfonso Olivares, se hizo el amo del ruedo. D 
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Festival en Utrera. El señor don José Núne^ 
neando al novillo corrido en primer lug» 
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El novillero Salomón Vargas citando oara dar un 
muleiazo «n el festival de Utrera ( íoio Arjona 

ror la ovación. A su segundo toro estuvo me-
ior que en el primero todavía, sobre todo en 
el toreo al natura^.ya que con estos pases 
realizó la mayor parle de la extraordinaria 
faena. Después de un pinchazo muy bien mar-
cMo, dejó una estocada corta, que ma tó de 
manera rápida. Hubo para el diestro corte de 
creja, dos vueltas al anillo^y salida a los me-

^ L a mejor prueba de que el respetable sal ió 
complacido es que la Empresa va a repetir el 
cartel el domingo que vieñe. 

Aparicio triunfa en Torreón 

Se lidiaron toros de L a Punta —cuatro muy 
bravos y dos no tan buenos— por Arruza, Apa ­
ricio y P.aqp Ortiz. 

Arruza luchó con el lote de los dos peores 
loros de la corrida, por lo que se limitó a 

ji cumplir discretamente, aunque cu alguiioj 
I momentos de la lidia arranco ovRCtotiés con fcl 
' capole'y muleta, ¿ ia to a su p^ir^f- —] 
| | eslocada caída j ... o ^ ¿ u « u u 10 p inchó tres 
aveces. Se I*1 ov?icfnr>^ y : " , f ' ' ; 

de los luios, mientraf que en otro dió la vuel­
ta al ruedo. 

Julio-Aparicio, e! cua- ha :r.? ;adc ~-: sam-
paña mejicana can bwñ* pie, estuvo PXÍTOV"*'1 
en su primer toro y sensacionalmente bien "TÍ 
¡ei quinto de la larde, del que solamente corló 
ana oreja, porque no tuvo fortuna al herir. 

Paco Ortiz demos t ró ser un torero valiente 
y enterado, y en sus dos toros dió la vuelta 
al ruedo para corresponder a las ovaciones de! 
público. 

Arruza —que ha ganado la medalla de oro 
de Monterrey— y Aparicio han firmado nuevos 
contratos para acUÍar en los ruedos de Méjico 
y los Estados. 

Nuevos triunfos de Manolo González 
y Alfredo Jiménez en Colombia 

En la corrida de Palmira del día 6 han i n -
'ervenido los toreros españoles Antonio B i e n ­
venida, Manolo González y Alfredo J iménez l i -
f '^do seis, loros de Santa María , que resul-

d e s i § l ^ l e 3 , pues aunque la Iónica gene-
JJ1 de la corrida fué buena, el quinto toro —de 

Anofl(>-T fué muy difícil. 
Antonio en su primero estuvo muy bien con 

Enf^016 y "J-enos afortunado con la muleta. 
m> í a lnatar varias veces y dió hasta cuatro 
¡PH í08 y inedja eslocada al bicho antes de 
" 'o doblar. E n ŝu segundo también estuvo 
a í0, co.n caP0le. pero se ganó una c h i l l i -
la.,el Público a la bofa de la verdad, aunque 

10 sólo de una estocada que no le congra-
Î onca11 91 resPetable' el cual sigw":ó en la 

enem^0!o ^'onzáiez estuvo genial en su primer 
Uhici r3' ^OI,eando finamente por verónicas y 
| fa^a inas, como preludio de una magistral 
i<lenf muleta, llena de gracia, que r e m a t ó 
lanchi cerlera estocada. Hubo el delirio, cor-
i - ^ J dos orejas de su enemigo. E n su se-

'tero0 a,mbién estuvo lucido con el capote: 
rfcji ^a "^mos dicho que el toro era muy d ¡ -
íesfinm01" !o que l ] * Z ó a la hor'a de la muleta 
»uvo * UeSto; !a faena fuó buena, pero no 
^chó rte e' esPada al herir, por lo que es-
pe^ó »Un P31" ^e «visos en el tiempo én que 

VltvlT estocadas y un descabello. 
IPQO J iménez estuvo muy lucido con el 

capote en su primero, pero la faena de muleta 
fué mucho mejor; dió pases de todas marcas, 
llenos de estilo, y t e rminó con una buena es­
locada.. Comb premio a tan lucida actuación 
cor tó las dos orejas y el rabo de su enemigo. 
E n el segundo también hubo silbidos para el 
espada p;or su poca fortuna con la.muleta y 
con el pincho. 

Tres corridas en Caracas 

Fernando Gago ha podido, por fin, ult imar 
la temporada en Caracas, y ha dado a la publ i ­
cidad los carleles de un abono de tres corridas 
con atrayentes carteles, que se ce lebrarán en­
tre los* meses de enero y febrero en el ruedo 
de la capital venezolana. 

Los car ióles son los siguientes: 
Día 20 de enero.—Seis toros de Arruza para 

Carlos Arruza, "tMamante Negro" y Oscar Mar-

rino, que ha sido presidido por el genial "Oa-
l lo" . Se corrieron seis novilletes de don José 
de la Cova. 

Paquito Casado fué ovacionado en el prime­
ro y cor tó oreja en el otro. Hafael Ortega tam­
bién escuchó ovaciones, cortando las dos ore­
jas y el rabo de su enemigo. Manolo Carmona 
gano palmas; Cardeño, una buena ovación, y 
pepito Martínez cor tó las dos orejas y el rabo 
de su enemigo, saliendo a hombros de la 
Plaza. 

Otro festival laurino se ha celebrado en V a -
lladolid, organizado por la escuela taurina que 
dirige Fernando Domínguez. Se corrieron tres 
becerros de Vil larroel , que salieron bravetes. 

Pablo Ordís, J e rón imo Yuntas y J e s ú s A l v a -
rez,* que pasaportaron a los bichos, fueron ova­
cionados. 

Don Antonio Pérez Tabernero, herido 

E n " E l Campi l lo^ la finca de E l Escor ia l , de 
don Antonio Pérez Tabernero, se celebró el pa­
sado viernes una fiesta campera en honor de 
unos turistas norteamericanos, deseosos de 
ver de cerca la Fiesta nacional. 

Durante el capeo de unas vaquillas, el ga­
nadero fué derribado por nina de las reses^ hi­
riéndole en un pie. Rápidamente trasladado a 
Madrid, fué reconocido el herido por el (joctor 
Gómez Lumbreras, que le apreció la fractura 
parcial del tendón de Aquiles, con un fuerte 
hematoma y otras diversajs lesiones de menos 
importancia. 

E l populac ganadero, que s%e encuentra muy 
mejorado, ha sido vis i tadís imo p(Tr aficionados 
y amigQS. que se interesan por su salud en el 
hotel d^nde se 1 ios pe* da". * l 1 

Salvador Tavora haciendo 
doblar ai novillo que le co­
rrespondió matar en el fes­

tival de Utrera 
(Foto Arjona) 

Fernando Gómez en un 
buen muletazo ai rrovilfo 
que mató en e! festival de 
Utrera (Foto Arjona) 

Día 2 7 de epero.—Ocho l róf Ü« Guayabita' 
para Arruza , Manolo Gonza>z, "Diamante Ne­
gro" y José María Martorel l . 

Día 3 de febrero.—Seis loros de Miura para 
Manolo González, Martorell y Juan Silveti.' 

Las localidades se han agotado ráp idamente . 
Por su parle, Juan Silveti sa ldrá el día 13 de 
E s p a ñ a para Caracas, a fin de tomar parle en 
es té abono con la corrida de Miura y para 
cumplir otros contratos ventajosos m Amé­
rica. • . 

Las primeras novilladas del año 

L a inaugural de la temporada de 1 9 5 2 se "ha 
celebrado en Murcia el domingo con novillos 
de Juan José Cruz, que dieron juego, para Juan 
Tendero y Guil lermo Orozco. 

Tendero fué ovacionado y cortó oreja. Lo 
mismo hizo Orozco, que en el primero cosechó 
aplausos y en el segundo desorejó de im lado 
a su enemigo. 

Para celebrar la llegada a Valencia de la 
flota americana se ce lebrará el domingo en 
Valencia una novillada extraordinaria con to­
ros dé IÑájera, para los diestros Malaver, Hon-
mbia y Joselilo Navarro. 

» •. • 

En Sanlúcar se ha celebrado un festiva! tan-

Por esas Plazas 
• -

L a Plaza de loros de Zaragoza ha salido a 
subasta por tercera vez. Gomo ya pronostica­
mos, al déc la ra r se desierta'la segunda subasta, 
la Diputr^ción ha fijado nuevo pliego de con-
üicipnes para esta tercera subasta, con una 
Í educción del 20 por l i f t sobré la- cifra del 
pliego anterior, con lo cual la cifra oficial se 
establece ahora en 502,103 pesetas por tem­
porada. 

» • •. • 

Otra Plaza que ha salido a concurso es la 
de Tudela (Navarra), para la corrida tradicio­
nal de las fiestas de agosto en honor de Santa 
Ana. 

E n Ceuta se había acordado derribar la 
Plaza que actualmente funciona de manera 
provisional para construir una nueva. Mas 
como esta úl t ima no va a estar en funciones 
para la temporada venidera — s e g ú n informa 
la Comisión pro Plaza del Ayuntamiento—, se 
ha acordado solicitar del alcalde la revocación 
de la orden, a fin de que en la temporada ya 
cercana puedan darse corridas de toros en la 
Plaza actual, una vez hechas en la misma las 
correspondientes reparaciones. E l alcalde, se­
ñor Garc ía Arrazola, ha accedido a ello, y se 
ie ha nombrado presidente de honor de la co­
misión municipal "Pro nueva Plaza de toros". 

CON UNA PEQUEÑA PARTE del dinero que no ie ha tocado a usted en ta toterfa 
podrá adquirir la nueva obra de Luis Fernández S.^edo 

T R E C E G A N A D E R O S R O M A N T I C O S (Prólogo de Laisboiiaín) 
Do vento en las principólos l i b r e r í a s 

file:///rjorJ


«Ortega en Olías de] Rey», cuadro del pintor taurino Santos Saavedra 

E L A R T E Y L O S T O R O S 

I O S O L E O S D E S A N T O S S A A V E D R A 
EN una muf reómito mxpowicñán cotoctmi de 

tema diverse celerada en el acdóa de arte 
Los Madraso. «i pSnlcnr Scoatoe Saavedra ha 

presentado cuatro óleos sobre su especialidad ole-
tózicotaurina que han llamado poderosamente lo 
atención, del público. Para loe que nuestra profe-
sionalidad crítica nos ha hecho concesr paso o 
paso la labor de este ortfsSa. hemos Tenido ob 
senraado su erolaáón y perfeccionamiento téc-
nico desde el memento que se inicia como dibu­
lante basta su consagración como carielista y pin­
tor de la más pura escuela española. Ha sido la 
suya una labor continuada 7 mejorathra. que SDS-
layando los temas fáciles v los asuntos más al 
aso, ha conseguido recoger del espectáculo tauri­
no los momentos más interesóóQes y menos cono­
cidos. Hubo un tiempo en que Saavedra, modesto 
en sus pretensiones y comedido en la ampulosidad 
de las tareas, apenas se dejaba entrever en agüe 
IIos sus dibujos de •guasch> o temple qqo iban 
perfilando las características de su modalidad 
creativa. Pero sus pretensiones no podían lógica­
mente limitarse a las simplemente üueUrativas. El 
artista debe sentir la ambición de la importancia 
de su obra, y Sanios Saavedra, a pesar de su na­
tural timidez pictÓTÍca, no ped ía ser uña «xcep-

dóa de esta regla. B arte de otros pintores fué un 
estimulante y una lección paro crear su propio 
obra sin más tofluencia que las naturales de es­
tética que predominan en el ambiente. Lo curioso 
es que existe ya un clasicismo en el impresionis­
mo taurino que se va haciende viefo. porque los 
toros, por la índole especial lumínica y eolorístice 
del espectáculo, ha creado un estilo único, uno 
manera de hacer que loe anexiona a todas a una 
misma escuela. Casi todas los actuales pintores 
taurinos tienen un nexo común, algo que loe igua­
la, los une y familiarisa. conque coda uno aporte 
una distinta sensibilidad, un diferente estilo y ana 
técnica que trota, muchan veces sin conseguirlo, 
de ser independiente y de tener personalidad oro-
picu La realidad es que hay muchos orlistos que 
cultivan el tema taurino, pero muy pocos pintores 
de toros. Y esto que parece un absurdo y ana ano­
malía tiene su detnestración cuando se observo 
que, de todos ellos, sólo seis o siete el público 
considero como especialistas del tema y su nombre 
es del dominio público. A Santos Saavedra no po­
demos ponerle en duda: su clasüficación está con­
cretada y definida, porque si no toda su obra, la 
mayor parte de ella está consagrada al deshun. 
brante espectáculo de la vida del toro. Ha habido 

un momento en su catrera artística en que 
obras parecían responder o una fase primaria cíe 
ensayo, pero cuando quiso darse cuenta, el mis 
mo impulso creativo Uso que el dibujante y 
ilustrador fueran quedando atrás para perfilar coa 
toda Dfedslóa y exactitud las modalidades que de 
finen a un pintor por muchos conceptos interesan­
te. No le arredraron a Saavedra las dificultades, 
porgue el óleo no manchó su paleta hasta que 
estuvo bien seguro de que sus pinceles podrios 
trasladarlo con soltura y habilidad al UEQXO. 
decir, que sólo cuando estuvo seguro de domizua 
la técnica y el procedimiento, de poder dar fe' d« 
una proíesionalidad indiscutible, abordó sin fingí, 
das timideces la tarea de pintar cuadros que ha­
bían de ser inmediatamente exhibidos. A fuer de 
sinceros, no podemos regatearle a Santos Saave. 
dra los elogios, purgue en fustida se los merece. 
En los cuadros recientemente expuestos y es 
los tres que Ilustran esta plana, se han re­
suelto problemas de composición, de lux y de co­
lorido. Aquí ya el pincel ha dejado una mancho 
pastosa sobre la tela, una abundancia de color re­
partida con pericia de maestro pora lograr lot 
efectos de masas y de lux. Tanto color, tan abun­
dante matera, que la espátula ha tenido que su. 
plir al pincel para extremar la vigorosidad y ao 
caer en lo pulido y retocado. La fuerza expre­
siva de estas pinturas radica precisamente en 
el uso adecuado del color, con el que Saave. 
dra fuega con valentías que, de no haber sido sa-
bíamente empleadas, hubieran puesto en peligro le 
uniformidad emociona! de una obra en Is crue de 

x v i 

«Final de corrida», admirable composición de tema 
taurino del pintor Saavedra 

bea cuidarse ia abundancia y excesos de contras­
tes cromáticos. Aquí todo es lux, aunque se ünu 
ten los contornos de la sombra; aunque la clari­
dad sea distinta, «egún lea zonas, y distinto tam­
bién el tono del color que ce apaga al no recibir 
directamente los rayos solares. En «Luis Miguel» 
se siente el calor pegajoso de la atmósfera, el 
aplanamiento físico por lo excesivo de la tempe 
rotura, y es que hay vitalidad en la escena, eom0 
hay cierto verismo, extraordinario movimiento ea 
ese lance de Domingo Ortega, captado con 1̂ ' 
exactitud la tarde aquella en Olías del Rey. Lo* 
últimos cuadros pintados por Santos Saavedra de­
muestran cómo en el arte se crece o se decrece 
sin admitir términos medios o situaciones estado 
norias, porque el milagro creativo es siempre une 
inquietud, y malamente podrán llamarse artista* 
los que consideren que su obra ha alcanzado y0 
el grado de estabilidad que supone la maduré 
gestativa. Los pinturas actuales de Saavedra »-0 
una lógica consecuencia evolutiva de las de ctYer 
como las de hoy habrán de serlo de las de 
mañana con eternos y luminosas perspectivas "e 
futuro. 

HIARIANO S A N C H E Z D E PALACIOS 

«Luis Miguel», óleo de Santos Saavedra, que figu.̂  
en la Exposición del salón de arte Los Madrazo 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Alanceadores de toros 

( Viene del nú­
mero anterior.) 

1.182. M . S. 
R. — Madrid.— 
E l trabajo Toros 
y ejercicios de la 
jineta pertenece 
al libro Escenas 
andaluzas, d e l 
que es autor don 
Serafín Estéba-
nez Calderón, 
« e 1 Solitario» 
—años de 1799 a 
1867—; se trata 

de varios artículos de costumbres, y al 
mencionado corresponde el párrafo 
que copiamos a continuación: 

«Los toros, pues, ya se les considere 
como espectáculos circenses, ya se les 
mire como recuerdos caballerescos de 
la Edad Media, ora se les califique con 
filosófica imparcialidad, ora se les ala­
be y encomie con vanagloria nacional 
como muestra del esfuerzo y bizarría 
española, merecen del escritor público 
teda aquella atención que sobre sí lla­
man los hechos constantes y de forzó 
sa repetición, que nunca se desmien 
ten y que sufren y saben resistir el 
transcurso de los siglos, y lo que es 
más admirable todavía, el trueque de las 
ideas y la revolución de los Estados.» 

¿Son éstos los conceptos a que usted 
quiere referirse? Celebraremos haber 
acertado. 

1.183. R. T.— Valencia.—El gran 
matador de toros José García y Ro­
dríguez, «Algabeño», vistió por últi­
ma vez el traje de luces en Ponteve­
dra, con fecha 11 de agosto del año 
1912, y dejó de existir, en Sevilla, el 
día 7 de enero de 1947-

1.184. 'S. O. R.— Granada.— Los 
cambios, ora con el capote, ora con la 
muleta, son antiquísimos, pues se re­
montan al siglo XVIII, por lo menos; 
pero los ejecutados con el segundo de 
dichos engaños han tenido muchos 
eclipses. Tan es así, que Francisco 
Montes, en su Tauromaquia Comple­
ta (1836), se expresa en estos térmi­
nos, al ocuparse de ellos: 

«Los cambios están olvidados casi 
del todo. La dificultad que presenta su 
ejecución retrae a la mayor parte de 
los toreros de emprenderla, por lo cual 
se pasan años sin que se vea un cam-
Wo, a no ser por casualidad.» 

Y más adelante, al definirlos, dice 
lo siguiente: 

«Consiste el cambio en marcar la sa­
lida del toro por un lado de la suerte 
y dársela por el otro; por consiguiente, 
solo puede hacerse con la capa, con 
la muleta o con otro cualquier engaño 

que así como és­
tos pueda dirigir­
se con facilidad 
y se lleve al toro 
bien metido en 
él.» 

Bien embebi­
do, o bien torea­
do, es lo que el 
gran «Paquiro» 
quería decir. 

E l c a m b i o 
con la muleta 
(plegada o des­
plegada) ha esta­
do proscrito mu­

chas veces largas temporadas, y razón 
tenía Montes cuando afirmaba que se 
pasan años sin verlo ejecutar. \ 

E l famoso diestro sevillano Antonio 
Carmona, «el Gordito», lo puso muy 
en boga, por la frecuencia con que 
lo practicaba durante su época de ma-, 
tador de toros (1863-1890); le secundó 
«Lagartijo», que fué discípulo suyo 
y banderillero en su cuadrilla; hizo lo 
propio «Guerrita», y detrás de éste vi­
nieron ejecutándolo «Minuto», «Bo-
narillo». Reverte, «Faíco» y otros mu­
chos toreros del final del pasado siglo 
y de los comienzos del actual,, incluso 
bastantes novilleros. Es decir, que 
mientras lo prodigaron «El Gordito» 
y sus continuadores estuvo en cons­

tante ejecución 
\ í . ' ^ ' ^ durante cuarenta 

años por lo me­
nos. 

Y otros ocho 
lustros h a c í a 
que estaba ex­
cluido de las fae­
nas de muleta 
cuando lo resuci­
tó Antonio Bien­
venida, tal vez 
por las explica­
ciones que oyera 
de s u p a d r e , 
quien solía darlo 
algunas veces en 

sus primeros años de profesión. Pero 
desde que el mencionado Antonio su­
frió una cornada gravísima al ejecu­
tarlo en Barcelona el 26 de julio de 
1942 ha vuelto a quedar olvidado. 

Fíjese en que ya dice Montes que el 
cambio consiste en marcar la salida al 
toro por un lado y darla por otro, y, 
por tanto, es un disparate enorme 
decir que un torero ha clavado un par 
de banderillas al cambio en lugar de 
decir al quiebro, ya que en dicha suerte 
se da al toro la salida por el mismo la­
do que se marca con el pie, al sacar éste 

para señalarla. 

1.185. A . C. B.—Huelva.—La.s 
corridas de feria del año 1915 en esa 
ciudad se celebraron en los días 14 y 
15 de septiembre; en la primera toma­
ron parte «Celita», Francisco Posada y 

Antonio 
Bienvenida 

Belmente, lidiando toros de'Benjumeal 
y en la segunda fueron estoqueados 
seis de Concha y Sierra por Joselito 
«el Gallo» y los mencionados Posada 
y Belmente. E l suceso al que usted 
alude se registró en la segunda corrí, 
da, y fué que el cuarto toro rompió B-
puerta del chiquero y se presentó in­
opinadamente en elJTcallejón, donde 
ocasionó grandes sustos y cogió a un 
guardia municipal, al que produjo una 
herida en una pierna. 

1.186. Z. M .— M a dr id .— F ué el 18 
de mayo del año 1917 cuando un toro 
saltó al tendido de la Placita de Mon-
déjar, y como consecuencia de ello, y 
al producirse un 
pánico indescrip­
tible, un especta­
dor que tenía 
u n a banderilla 
en una mano, al 
tirarse al calle­
jón sin soltarla, 
lo hizo con tan 
mala suerte que 
se la clavó a Do­
mingo Uriarte, 
« R e b o n z a ni-
to» —uno de los 
matadores— en 
la parte superior 
d e 1 m u s 1 o iz- . 
quierdo, herida q^e adquirió mayor 
importancia porque a cierto individuo 
que presenció el accidente no se le ocu-
rrió otra cosa mejor que arrancar de 
un tirón dicho rehilete, con cuya bar­
baridad quedó perforada la vena safe-
na y sufrió el herido una hemorragia 
que le dejó extenuado. A l enterarse del 
suceso aquella misma tarde el mata­
dor de toros «Fortuna», paisano de 
«Rebonzanito», salió en automóvil pa­
ra Mondéjar y trajo a éste a Madrid, 
donde lo dejó hospitalizado. E l toro 
saltarín, después de no pocas vicisitu­
des, fué a meterse en el chiquero, que 
se encontraba abierto, donde momen­
tos antes, a impulso de su curiosidad 
infantil, había penetrado una nina de 
ocho años, la cual, acurrucada en un 
rincón, no fué molestada por el animal 

Domingo Uriart; 

Lamentable confusión 
Toreando con cierto"^matador el banderillero 

valenciano Enrique Rufat, «Rufaíto», salió un 
toro que, seguramente, no agradaba ni poco ni 
mucho al espada referido, pues así que éste se 
armó de muleta y estoque ordenó a dicho peón 
que lo corriera hacia otro tercio. 

Llevado allí, le volvió a decir. 
—Córrelo ahora hacia allá: 
Y puesto donde le decía ordenó de nuevo: 
—Llévalo a aquel tendido. 
Hasta que, aburrido ya «Rufaíto» de tanto correr a la res de 

un lado a otro, se encaró con el matador para decirle: 
—Usted se ha confundido. ¿Me ha ajustado usted como bande­

rillero o como galgo? 

«Fortuna» 

mientras é s t e 
permaneció allí, 
o sea hasta que 
de nuevo volvió 
al ruedo para que 
Pascual Bueno 
—que era el otro 
matador— lo es­
toqueara. Todas 
estas cosas ocu­
rrieron en Mon­
déjar el 18 de 
m a y o del año 
1917. 

^1.187. / . P . 
F.— Valladolid.-—Para dar cuenta a 
usted detalladamente de la corrida his­
tórica objeto de su pregunta necesita­
ríamos un espacio considerable, y, co­
mo respuesta, no se nos ocurre cosa 
mejor, ni más apropiada, que recor­
dar aquel epigrama compuesto por el 
alavés Pablo de Jérica para juzgar un 
drama teatral del duque de Híjar, cuya 
composición dice así: 

Grande el número de actores; 
grande el autor, su excelencia; 
grandes los actos, señores, 
y más grande la paciencia 
de tantos espectadores. 

Usted nos ha entendido, ¿verdad? 
Pues a otra cosa. 

1.188. V. N.-—Cuenca.-—Sí, señor; 
sabemos lo que ocurrió en Belmente, 
villa de esa provincia, en la corrida a 
que usted se refiere, la cual, a juzgar 
por los breves datos que nos suminis­
tra, fué la celebrada el 30 de septiem­
bre del año 1932. Tomaron parte en 
ella Vicente Barrera y Domingo Orte­
ga, se lidiaron seis toros del conde de 
Casal, y cuando todavía estaba en pie 
el que abrió plaza, salió el siguiente; 
de manera es que mientras Barrera 
atendía a descabellar al primero. Or­
tega toreaba de capa al segundo. Algo 
más hubo en tal festejo, como fué la 
pedrada que un gamberro tiró a la ca­
beza del picador Agustín Ibáñez, «Ma­
rinero», y la negativa de los mulilleros 
a efectuar el servicio de arrastre de to­
ros y caballos. Otrosí: se lidió un toro 
de bandera, llamado «Cojillo», con el 
que Ortega realizó una faena magnífi­
ca, y al dar la vuelta al ruedo a dicho 
animal, tiraba de él un camión. Y dar 
la vuelta al ruedo a un toro muerto, 
arrastrado por un camión, no se ve to­
dos los días. Reconozca que la corrida 
no pudo ser más «incidentosa», como 
diría cualquier revistero mejicano. 

1.189. P. A.—Alicante.—El car­
tel de la corrida que se celebró en esa 
ciudad con mo­
tivo del viaje del 
que era presiden­
te de la segunda 
Repú b 1 i c a l o 
componían ocho 
toros: cuatro de 
don Félix More­
no y otros cuatro 
de don Antonio 
Pérez, d o s de 
ellos rejoneados 
por Antonio H . 

Francisco Montes (Continuará en 
el núm. próximo.) 

Vicente Barrera 
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